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CRÓNICA p a r l a m e n t a r i a -

noAyer íué día de sensaciones profundas, 
por Ja importancia de las cuestiones que se de­
batían, sino por los accidentes de les oradores 
que tomaron parte en la discusión.

Aún no hemos podido reponernos de la sor­
presa que nos cau.só oir al señor ministro de la 
Guerra a.seg-urar con un aplomo envidiable, 
que los militares no deben tomar parte en las 
Juchas políticas.

Esto lo decía el señor general Córdova á 
propósito de la destitución del gobernador mi 
litar de Ibiza, que reconoció por única causa el 
haber tomado parte en las últimas elecciones. 
El puritanismo del señor ministro guarda per­
fecta armonía con la fijeza de sus ideas políti­
cas; es una consecuencia de su inconsecuencia.

Si con los deseos del Congreso fuera posible 
exterminar las facciones de Cataluña, es indu­
dable que la proposición sostenida con gran 
«alor por el Sr. Balaguer para que el Con­
greso los manifestase, hubiera dado un resulbi- 
do satisfactorio; pero solo sirvió dicha proposi­
ción para que conservadores y radicales se lan­
zasen al rostro nuevos y sangrientos denuestos.

El Sr. Balaguer estuvo audáz en la acome­
tida; pero se dió un punto en la boca en la rec- 
tifií ación, dando lugar con su silencio á que el 
Sr. Zorrilla apareciese como vencedor en su in­
tencionado discurso, en que. á fuerza de pulmo­
nes y de palmadas defiende la revolución do 
Setiembre de los duros y merecidos cargos que 
lanía contra ella el partido conservador, y al 
partido radical de que haya obtenido el poder 
por medios ilegítimos.

Para abandonar el campo en lo más recio 
de la batalla, es mucho mejor no entrar en lid. 
Para decir cuanto el Sr. Balaguer expuso con­
tra la .."evolución y callarse al escuchar califica­
ciones tan severas como las hechas por el pre­
sidente del Consejo de ministros .sobre el móvil 
que guió á los generales que la hicieron, valia 
más no haber provocado semejante discusión. 
No comprendemos tanta audacia en el ataque y 
tanta prudencia en la retirada.

Como la cuestión que se debatía era tan ba­
lad!, provocó las burlas de un diputado radical, 
pues se trataba sólo de los suf imientos de los 
pueblos de Cataluña por efecto la gueira civil 
que aniquila aquella desgraciada comarca.

De una cuestión de humanidad se hizo una 
cuestión política; pero, afortunadamente, vol­
viendo á la cuestión, se convino en que debía 
hacerse algo por sofocar Ja insurrección car­
lista.

N O T I C I A S  V A R I A S -
D. Amadeo sigue mejor, de lo cual nos ale­

gramos: según La Correspondencia, ayer pudo 
tomar algún alimento, lo cual quiere decir que 
ántes no Jo podía tomar; en efecto, tenia inmó­
viles las manos y era imposible que tomara ali­
mento ni nada. Ya suponíamos que estaría 
muy aliviado y que podría incorporarse en la 
carna, habiendo además desaparecido la inmo­
vilidad de las manos, desde que en la Gócete de 
ayer vimos dos decretos, á cuyo pié aoarecia 
la firma de D. Amadeo y que llevan la fecha 
de 20 de Noviembre.

Parece que el reumatismo va cediendo, aun­
que no se indica la medicación que se emplea 
para combatirle; y es una lástima, porque se 
ven muy pocos reumatismos tan tenaces y per­
sistentes, que obliguen á quien los pad»ce á 
permanecer en la cama á dieta y dando sustos 
á. los médicos de cabecera. En España son muy 
poco frecuentes y nadie guarda cama, limitán­
dose á esperar que llegue la estación de los ba­
ños para ir á tomarlos en cualquiera de los ter­
males que abundan en la Península.

Entre las ve’sienes que han circulado para 
explicar el reumatismo del jóven D. Amadeo, 
Ja que sostienen como más ve -ídica los que pre­
tenden pasar por bien informados, e.s la de que
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M r . e s t e r a n  m a r o e d .

(Continuación).
Kn efecto, al cabo de una hora, el inválido compa­

reció delante de su antiguo señor después de una au­

sencia de diez T siete años. Besóle las rodillas sin ha­
blar una palabra, luego cogió respetuosamente la ma- 
no que aquel le alargaba, y se negó á contestar á to. 
das las p repn tas que se le hadan con respecto á su 
permanencia en el Gáucaso, á su largo y L v o  servi-
dades y “ •'Odas sus demás adversi-

--.Votes de hablar de nada de lo que me concier-

ha cZ Z d T

j  casi paternal:
•■'efiorita: perdonadme el que 

fianza: m u c ^ ; '  ® f y  tened c L -  
peran, es cuando el
ellos su infinita m i s e i r d U ' " ®  ejercer con

que le eructaban
encuentro con el jóven jefe de 
pede de secreto que éste le hab¡rr*’̂ î 
de los aldeanos, y la catástrofe que 
combate; después pintó la actitJd dei v °
no y resignado en medio de su derrota v de1°’ 
brío porvenir, y repitió las últimas palabras d e 'l T  
dislao, en las que U pobre Hedwige podía ver 
Cierta esperanza. "ruiar

- ;A  IgUca, camarada, ve á decir lo que ha? visto!

hace muchos años padece dolores reumáticos, 
habiéndose agravado en el año 1866, durante 
la campaña del V'eneto; pues el jóven príncipe 
rehusaba, según dicen, alojarse y dormir en la 
confortable tienda de su padre, prefiriendo las 
de los jefes y oficiales de su edad; esto, dicen, le 
hizo experimentar los efectos de la humedad 
nocturna, que le agravó su anterior dolencia.

Nada mas verosímil; sin embargo, nada se 
había dicho, ni se pudo sospechar después, mu­
cho ménoB al ver que D. Amadeo salía á cuerpo 
gentil y bastante aligerado de abrigo á los pa­
seos públicos en las tardes más frías, y sobre 
todo, al verle desnudarse y arrojarse al mar en 
Tarragona y Barcelona e! año pasado, y en el 
Sardinero y San Sebastian durante su última 
e.xcuision veraniega; fué una verdadera temeri­
dad exponerse á las consecuencias d e . tomar 
humedades, padeciendo dolores reumáticos ó 
habiéndolos padecido y estando expuesto á que 
se reprodujesen. En fin, lo principal es que el 
paciente está mejor, de lo cual nos alegramos 
sinceramente: ¿no le estai ia bien para su con­
valecencia y para consolidar su salud, que es 
lo que más le conviene consolidar, ir á pasar 
algunos años y aun el resto de su vida si le 
probase bien, á la Italia central, cuya benigni­
dad de clima podría restablecerle en su ante­
rior estado?

Dice La Ccni'espondencia, y  sea esta otra 
noticia cuiio.sa, que, nno es cierto, como han 
ndado en tuponer algunas personas con inten- 
ncion bien trasparente, que se haya llamado á 
médico alguno extranjero para que se encargue 

iidel cuidado del Rey,» y que «los médicos de cá- 
»mara tienen sobrados medios para conseguir 
iique la afección reumática, única enfermedad 
tique aqueja al Rey, halle pronto y eficaz alivio." 
Hé aquí una noticia que nos ha sorprendido: no 
labiamos oido que viniese á España ningún mé­
dico extranjero, y sólo recordamos qué anteano­
che anunciaba la misma Con-espondencia que, 
iiuno de estos dias llegarla á Madrid M. Ricard. 
iicélebre m^ico francés;» parece que este médi­
co es una especialidad en la curación de sabaño­
nes. y no es de suponer que á él se refiriese el 
periódico de noticias ni nadie, al hablar de la 
enfermedad que hoy preocupa al público ma­
drileño.

¿Que intención bien trasparente es esa que 
alude La Cot'respondencia'i ¿Es una intriga 
puramente profesional para de.sacreditar á la 
facultad de cámara? Si es esto, hace muy bien 
La Correspondencia en salir á la defensa de la 
facultad, que tiene efectivamente medios de so­
bra para que halle alivio, no «la enfermedad 
reumática," como dice por distracción, sino el 
que la está padeciendo, que es lo que habrá 
querido decir. Si es eso, la declaración está muy 
en su lugar; si es otra cosa no lo entendemos, 
por más que se diga, como a.segura La Coms- 
pondencia, ncon intención bien trasparente.»

El mismo periódico, y sea esta otra noticia, 
nos da la muy agradable de que ayer jueves se 
verificó lien todas las provincias con el mayor 
órden y tranquilidad el reparto de décimas á 
los ayuntamientos para el sorteo de quintos 
que ha de verificarse dentro de pocos dias." Se 
han repartido tranquilamente las décimas; esto 
es muy fácil; tanto cuando ménos como que los 
mozos salgan por cuartas, los alcaldes por el 
balcón y el sol por Antequera el dia de la 
quinta.

Aun cuando La Corespondencia no dá cier­
tas noticias, no por eso dejan de circular con 
crédito, y entre ellas hay algunas que se refie - 
ren al asunto de las décimas de que hablaba 
anoche. Se dice que la décima parte de España 
amanecerá pa.sado mañana de buen humor, ce -  
lebrando á tiros el dia, si es que hay quien 
quiera correr la pólvora durante algunas ho­
ras: con tan fausto motivo se supone que habrá 
de suspenderse la operación de las décimas y 
que algunos Ayuntamientos tomarán parte en 
las alegrías de la fiesta.

ayer el Sr. Ruiz Zorrilla que esperaba

Mientras Maciej hablaba de este modo, los señores 
Oksiiiski tenían la vista fija en nuestra apreciable 
Hedwige. Esta se puso pálida, pero ni se desmajió ni 
tampoco se notaba que temblase: de sus ojos no cor­
rió ni una sola lágrima.

Cuando Maciej hubo conel ido de hablar, la jóven 
se volvió húcia el gran Cristo de marfil que estaba 
colgado en la pared delante de la mesa de despacho 
de su padre, y con tonta dulzura como firmeza, dijo, 
extendiendo el brazo derecho:

—Antes ¡oh Jesús! mi prometido se Labia entre­
gado al mundo, dejándose arrastrar por sus malas 
pasiones: en este momento pertenece exclusivamen­
te á Vos y á sus verdugos... ¡Yo prefiero que sea así 
¡oh Dios mió...! porque Vos tendréis misericordia de 
él... Cuando todas las voces de la tierra hayan enmu­
decido para él, quedará la vuestra para hablarle al 
alma en medio del silencio de la cárcel.

Dichas estas palabras, salió de la habitación, y los 
tres ancianos permanecieron en silencio un instante, 
respetando el dolor y honrando la fé de Hedwige.

Y luego trascurrieron dias y semanas sin que vol­
viera ninguna noticia exacta del paradero de Ladis­
lao, á pesar de que para tenerlas despachó Oksiuski 
una porción de propios, y basta él mismo hizo un 
viaje, sin otro objeto que es.e. Las nuevas que se re­
cibían de cuando en cuando eran contradictorias, y 
naturalmente no satisfacían al buen tio del descabe­
llado jóven; lan pronto se decía que continuaba en 
el hospital hasta que estuviese completamente cu­
rado de sus heridas; lan pronto ,ue se le había visto 
en la cindadela de Kiew y luego en la de Modlin; 
otros aseguraban que sus jueces le habían tratado con 
mucho rigor para obtener de él revelaciones impor­
tantes, y también que babia sido enviado á la Siberia 
con otros prisioneros.

De todo esto no resultaba, al parecer, sino un so­
lo hecho cierto, á saber: que Ladislao vjvia, Pero,

que muy pronto acabase la insurrección de Ca­
taluña: esas son también nuestras noticias. Co-* 
mo en la insurrección carlista entra por mu 
cho el sentimiento religioso, acabará todo tan 
pronto corno se arregle la cuestión con Roma y 
venga el nuncio, que se está esperando de un 
momento á otro.

El anuncio del Sr. Ruiz Zorrilla, al coinci­
dir con el relevo del general Baldrich, parece 
indicar que se suprimo uno de los obstáculos 
para la pacificación del principado. Convénza­
se el Sr. Ruiz Zorrilla: á medida que vaya su­
primiendo radicales, se irá pacificando el país; 
el dia que desaparezca el último de la escena 
política, la nación quedará hecha una balsa da 
aceite.

La Guardia civil se ha concentrado en las 
capitales: esta medida es únicamente de pre­
caución higiénica, para librar á las parejas de 
los fríos y humedades de esta temporada: des­
de que se ha visto el carácter grave que van 
tomando los reumatismos, el cuerpo de sani­
dad aconseja que no se tomen humedades, pa­
ra evitar que se plaguen ds reumáticos los hos­
pitales.

No hay por hoy más noticias de importan­
cia: es de esperar que no faltto para mañana, 
para cuyo probable caso concluimos diciendo; 
ise continuará."

Ayer no llegó á esta córte el correo de Ca 
taluña.

De la causa á que puede atribuirse no que­
remos ocuparnos, pues dominando como domi­
nan en Cataluña las partidas carlistas, siempre 
y  cuando les acomoda nos suprimen las noticias 
del Principado.

A esto dirá el Gobierno que nada importa 
continuando al frente de aquel distrito militar 
el entendido general Baldrich, cuyo jefe estará 
muy satisfecho del mando que ejerce y los car­
listas también.

Los dos siguientes sueltos pertenecen á La 
CorrespOTuicTicia de anoche:

«Parece que muy pronto se dictarán algunas dis­
posiciones importantes relativamente á la adminis­
tra, ion de Puerto-Rico.

—Esta tarde han circulado diferentes noticias rela­
tivas á los propósitos que se atribuyen al Gobierno 
para arreglar la cuestión de Puerto-Rico, cuya admi­
nistración será poco á poco asimilada á la de la me­
trópoli.»

La Correspondencia de anteanoche anun­
ciaba la próxima llegada á esta córte del céle­
bre especialista de París 1\I. Ricai’d . Esta noti­
cia, que había pasado desapercibida para la ma­
yoría de la prensa y tal vez para la de los ha- 
bitantf-s de Madrid, parece ha dado lugar á su­
posiciones que anoche se encarga la misma Go?'- 
respondencia de desvanecer con el suelto que 
insertamos al pié de estas lineas.

Por nuestra parte nada habíamos oido de 
lo que dice el diario noticim’o hasta que leimos 
su rectificación y creemos que lo mismo habrá 
ocurrido á muchas personas.

«No es cierto, como han dado en suponer algunas 
personas con intención bien trasparente, que se haya 
llamado á médico alguno extranjero para que se en­
cargue del cuidado del Rey. Los médicos de cámara 
tienen sobrados medios para conseguir que la afec­
ción reumática, única enfermedad que aqueja al Rev, 
halle pronto y eficaz alivio.»

El Correo Militar dice en su número de 
ayer, que puesto que el general Córdova se 
complace en hacer de oficio la apoteosis del de­
lito, el mencionado diario se impone la obliga - 
cion de insertar en todos sus números, mien­
tras sea jefe del departamento de la Guerra ese 
caudillo insigne, la real órden por medio de la 
cual se concede tanta honra al ejército. Así .se 
mantendrás debida altura la gratitud de los 
buenos soldados hácia su po'otcctor decidido.

Dice el citado colega:
«En vista de la publicidad que se ha dado á las 

causas por las cuales creyó oportuno presentar su 
dimisión el mariscal de campo Sr. D. Fernando Pri-

¡cuán dura, cuán oscura, cuán pesada y cuán cruel 
debía ser paia él aquella vida miserable, pasada de 
calabozo en calabozo! ¡Cómo había de poderla sopor­
tar, él, lan fino, tan sibarita, lan caprichoso, tan ele­
gante, que había excedido en lujo en tiempos más fe­
lices á lo más fashionable de Lóndres, á lo más dan- 
dy de París... ¿Tanta molicie, tantos goces, tantas 
embriagueces malsanas habrían dejado suficiente 
fuerza eii aquella alma decaída para sobreponerse al 
desaliento que infunde la soledad, para no estreme­
cerse con las tinieblas de la prisión, para no desespe­
rarse al ver que había perdido su libertad? Esto es lo 
que se preguntaban á sí mismos con frecuencia sus 
ancianos tios; entonces meneaban la cabeza y se po­
nían tristes. Sólo Hedwige, á quien aquellas inde­
cisiones, aquellos rumores vagos y aquellas languide­
ces debían causar la más viva inquietud, parecía no 
participar del terror de sus padres y estar mucho 
más tranquila que ellos.

—Desde que es desgraciado, había dicho una vez, 
yo, en vez de temer, espero. ’

A principios de Agosto, todavía seguía esperando; 
era entonces lo más fuerte de la siega; el campo, 
todo lo lejos que podía alcanzar la vista, estaba ani 
mado por las canciones, por el ruido, por el movi­
miento del trabajo, y por las risotadas de los que se 
dedicaban á las varias faenas de la recolección La 
pobre mudita, en pié desde que había rayado el alba, 
había visto salir los carros en que habían de echarse 
las gavillas que hablan atado ya las segadoras, y al­
borozada con la vista de las jaquillas retozonas que 
tiraban de ellos y coa la alegría que veia pintada en 
todos los rostros, hizo comprender á su tia, por se­
ñas, que también quería irse al campo con aquellas 
gentes.

Hedwige puso á la niña un gran sombrero de pa­
ja, y subió con ella en uno da los carros que habían 
de traer las mieses; pero apenas habían salido á cára­

mo de Rivera, parece ser que algún diputado inter­
pelará al Gobierno, pidiendo se lean en la Cámara 
popular las comunicaciones dirigidas al señor nrmia- 
tro de la Guerra por dicho general cuando se halla­
ba mandando el aistrito de las Vascongada* y pasó 
revista al regimiento iiiíantería de Luebana.

Mucho celebraremos se haga luz acerca de esta 
importante cuestión, con tanto más motivo cuanto 
que el nuevo jefe del regimiento, no mirando que 
nadie le aludia y guiado tan sólo por un exagerado 
espíritu de cuerpo, se ha permitido calificar de un 
modo poco prudente á quien facilitó los exactísimos 
datos que nosotros hemos publicado.»

El partido alfonsista de Granada ha dirigido 
á S. M. la Reina Isabel, con motivo de sus 
dias y de los próximos de su augusto hijo, la 
respetuosa y entusiasta felicitación que á con­
tinuación reproducimos.

El documento va suscrito por más de cua­
trocientas firmas de personas respetables, re­
presentantes de todas las clases de aquella im - 
portante ciudad, que siempre se distinguió por 
su lealtad y adhesión á la augusta Señora que 
llora en injusto destierro las desventuras de su 
patria querida.

Dice así:
Se .̂ o ra :

Hace cuatro años que la perfidia y la traición de 
algunos centenares de españoles, disfrazándose con 
el manto de la libertad, fraguaron en la sombra el 
motín más indigno que registra la historia para ar­
rojar del trono de sus mayores a la heredera de cien 
MouHicas, á la más bondadosa de las Reinas. Desde 
aquella fecha de triste recordación, viene hiriendo el 
sentimiento nacional, el vergonzoso clamoreo de los 
fautores y secuaces de tan indigna farsa. Justo es, 
Señora que al aproximarse los aias .9 y 28 del ac­
tual, fechas gloriosas para España, se deje oir la voz 
de los que siempre leales se dirigían á sus amados 
Reyes enviándoles respetuosamente su modesta feli­
citación.

Dignaos, Señora, ac piarla como la fiel expresión 
del sentimiento unánime del partido alfonsino de 
esta capital, y quiera el cielo, escuchando nuestros 
votos, acelerar el dia feliz en que V. M. regrese á Es­
paña con su augusto hijo.D. Alfonso, única esperan­
za de los que con sinceridad deploran el desconcier­
to social que hoy agita nuestra desgraciada patria; 
y ya que la común desgracia hace que V. M. perma­
nezca lejos de élla, dispensadnos, Señora, la honra 
de contarnos en el número de los que siempre os 
fueron agradecidos y leales.

Dios guarde, Señora, por muchos años la impor­
tante vida de Vuestra Majestad.

Granada 14 de Noviembre de 1872.
Señora

A. L. R. P. D. V. M.
(Siguen las firmot].

De El Eco de Ambos Mundos, acreditado 
periódico que se publica en Lóndres, en idio­
ma español, tomamos el siguiente laudatorio 
párrafo del partido radical:

«El radicalismo, que decreta las quintas, vota la 
pena de muerte, restablece los consumos, encarcela 
y destierra sin formación de causa, autoriza y protege 
el juego, escarnece la religión de sus mayores, apa­
lea en las calles de las primeras capitales,'asesina en 
los pueblos por medio de sus satélites armados á ciu­
dadanos indefensos, introduce la confusión y el caos 
en todas las esferas del Gobierno y de la administra­
ción, atropella y conculca las leyes cuando le acomo­
da, confia los destinos del país á presidiarios y bara­
teros, y da otras mil y mil pr.iebas por el estilo de 
su ignorancia, de su injusticia, de su impiedad, de su 
barbarie, no tiene el derecho ni aún al desprecio de 
las sociedades cultas y cristianas. No, no puede espe­
rar sino la expiación terrible de su criminal conducta, 
porque el que abusa indignamente de la fuerza tran­
sitoria que le han dado Jas circunstancias, para e.s- 
carnecer, manchar y destruir lodo lo que hay de más 
santo y de más inviolable en lo humano desde los 
tiempos primitivos, ni puede esperar el perdón de 
los hombres, ni escapar á la justicia de Dios.»

Observaremos tan sólo que en esto de apa­
lear y otros excesos, no tienen los radicales 
privilegio exclusivo respecto á otros de los re­
volucionarios como pueden demostrarlo la par­
tida de la porra y las elecciones sagastinas, de 
inolvidable memoria.

Ayer ha llegado á esta córte nuestro queri­
do amigo el Sr. D. Tomás Rodríguez Rubí, que 
viene por motivos de salud, y que después de 
tomar las inhalaciones en el establecimiento 
lalneario de Alhama, regresará á París, donde 
e retiene su consecuencia nunca desmentida y 
su lealtad acrisolada.

po raso, cuando vieron venir hácia ellas un hrrgczka 
tirado por dos jaquillas tordas, cuyo paso, lo mismo 
que los cascabeles que llevaban en la cabezada, eran 
muy conocidos en Iglica; en una palabra, aquel car- 
ruajillo era el del padre limosnero de un convento 
de mendicantes, situado á corla distancia del pueblo-

En tiempos normales, las visitas del P. Paco- 
mio, no eran un acontecimiento en Iglica; pero des­
de que había empezado la guerra, eran raras las ve * 
ces que había ido á hacer la limosna del aceite, de la 
miel ó del mijo.

Hedwige, cuando los dos carros iban á cruzarse, 
dió órden de parar al conductor del en que ella iba, 
y saludó al religioso, diciendo:

—¡Alabado sea Jesucristo!
—Por todos los siglos de los siglos, contestó el re 

ligioso.
Y la pequeña Emma, que le conocía perfecta­

mente, alargó la mano con maliciosa sonrisa, como 
si quisiera agarrarle la barba que le llegaba casi has­
ta la cintura.

—Mucho me alegro de encontraros, señorita Hed- 
wige, dijo el P , Pacomio poniéndose en pié para 
saludar á la ilustre jóven; precisamente me dirigía á 
vuestra casa.

—Y bien podéis creer que mis padres tendrán 
mucho gusto en que vayáis á honrarnos... Yo iba á 
llevará mi sobrina á dar una vuellecila por el cam­
po, pero si deseáis que os acompañe, no tengo in­
conveniente en complaceros, porque, como veis es­
tamos todavía muy cerca de casa.

—Mucho os agradecería, hija mia, que lo hicie­
rais así... Yo no puedo detenerme mucho en casa de 
vuestros padres, y tengo que daros un recado y una 
carta.

—¡Una carta! repitió Hedwige.
Y al mismo tiempo fijó la vista en el rostro del 

padre, y aquella mirada Ja confirmó en una idea

El Sr. Rodríguez Rubí ha sido ya saludado 
cordialmente por su» numerosos amigos parti­
culares y políticos.

Desearíamos saber, dice un colega, si es 
cierto que en las últimas comunicaciones de 
Manila se da cuenta de haber sido preso nno 
de los sargentos complicados en lo.s sucesos de 
Cavite, que se fugó por entonces. Añádase que 
se le hau encontrado despachos de coronel y 
cartas que comprometen seriamente á algunas 
personas de Madrid.

Añaden que el general Izquierdo trae laS 
pruebas de todo.

¿Es esto exacto?
Después de copiar el suelto que antecede 

dice El Diario Español.
«También nosotros desearíamos saber si es exacto 

este rumor; porque ya hace tiempo se dijo que á uno 
de los curas complic!ados en los sucesos de Cavile se 
le habían encontrado documentos que hacían mucha 
luz en aquel asunto, y los documentos no vinieron.

Veremos si en esta ocasión somos más afortu­
nados.»

Inútil nos parece decir que nuestra curiosi­
dad iguala á la de los dos colegas citados; pero 
tememos que todos nos quedaremos á oscuras.

El Gobierno recibió ayer un telégrama 
anunciándole que en las inmediaciones de Pa­
terna (Cádiz) se habian presentado varios gru­
pos de hombres armados, que se creía fuesen re­
publicanos.

Según noticias de El Correo de las Anti­
llas, el Gobierno ha acordado:

La entrega de la capitanía general de Puer­
to-Rico, que torpemente desempeñaba el gene­
ral Latorre, al segundo cabo, Sr. Enrile.

La reposición de los jefes del ejército seño­
res Sánchez Neira y Latorre en los cargos mili­
tares que venían desempeñando.

El regreso á la Península del general I«a -  
torre y su secretario -Ayuso.

Y el regreso á sus hogares de los Sros. Bacó 
y Larroca, desterrados de aquella isa.

A pesar del crédito que nos merece nuestro 
apreciable colega El Coo'reo de las Antillas, 
nos permitimos dudar que el Gobierno se haya 
decidido á adoptar esas medidas, por lo mismo 
que tan altamente las reclaman el buen sentido 
y el interés de nuestra desgraciada nación.

Sin duda el Sr. Ruiz Zorrilla ha tomado por 
tema obligados de todos .sus discursos atacar á 
los generales que tomaron parte en la revolu­
ción de Setiembre.

Cierto es que en el que pronunció ayer tar­
de, contestando al Sr. Balaguer, no repitió lo 
de las espadas enmoheeidets, pero en cambio 
manifestó que si aquellos hicieron la revolu­
ción fué por despecho, por medro personal, por 
satisfacer rencores y venganzas y no por servir 
á las ideas.

La cosa no tiene malicia.

Decíase anoche que el Gobierno había re - 
cibido diferentes telégramas de varias autori­
dades y corporaciones de las provincias, mani­
festando que en atención al estado de excita­
ción en que se encontraban los puebIo.s no se 
determinaban á llevar á cabo los trabajos pre­
paratorios de la quinta.

,
A la felicitación entusiasta que la Junta di­

rectiva del partido moderado de la provincia 
de Alicante dirigió á S. M. la Reina Doña Isa­
bel, con motivo de sus dias, se ha dignado con - 
testar por medio del siguiente telégrama:

P arís 19.—Recibido, Alicante 20.—Presi­
dente Comité alfonsino.—Recibí con mucho 
agradecimiento vuestra felicitación. La que só­
lo anhela el bien de su amada patria.—Isabel."

En París se asogurab:i que las tropas de 
Versalles estaban en los cuarteles de.sde ¿I lu­
nes; que la extrema izquierda estaba furiosa y

que le había ocurrido desde que vio al religioso 
Parecióla que toda ia alegría, toda la viveza y toda 
la frescura que eran habituales en él, liabian desapa­
recido; su rostro estaba á un mismo tiempo tostado 
por el sol y amarillento, y parecía que debajo 
de su poblada barba o mltaba cuidadosamente un 
pesar que no quería que nadie pudiera adivinarlo.

El hallarse presentes los labriegos impidió á Hed­
wige interroga al P. Pacomio para ver si podía ar­
rancarle su secreto; así es que sin meterse en mas 
averiguaciones, mandó volver grupas, y al cabo de 
diez minutos se halló otra vez en su casa.

Apenas hubieron pasado los primeros cumpli­
mientos, el P. Pacomio, volviéndoseásus huéspedes, 
les dijo con toda la alegría que fué capaz de apa­
rentar:

—Mucho tiempo hace que no os Labia visto, hijos 
míos... esto consiste en que he dado un paseo muy 
largo, como que casi he llegado á ^Volllynia.

—¡A Wolhynia! repitió M. Oksinski muy pensa­
tivo.

—Sí: nuestro reverendo padre prior me envió al 
convento de Luck á arreglar con aquellos hermanos 
nuestros algunos asuntos que estaban pendientes... 
y por cierto que he tenido que entretenerme mucho 
en el camino. El país no está nada tranquilo por allí. 
Precisamente rae he encontrado en la pequeña vi­
lla de B., en el momento de celebrarse un conse­
jo de guerra;

—¡Ah! exclamaron á la vez Hedwige y su madre, 
observando atentamente la alteración v el apuro que 
se pintaban en el rostro del anciano.

—Pero esto, prosiguió diciendo el religioso, no me 
hubiese entretenido largo tiempo, porque aquel asun­
to no era de mi incumbencia, si... si... si no hubiese 
resultado del consejo una... una... sentencia de muer­
te... ün señor jóven y amable... un jefe de banda...

i.9í vmf'Wnarv .
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se había reunido en la mañana del martes en 
Versalles, donde había pasado la noche M. Gam­
beta como hacen los generales en el campo de 
batalla.

A última hora se decía, que á consecuencia 
de esta reunión .se habian dirigido á la presi­
dencia los Sres. Arnaud, Peirat y Edmundo 
Adam, delegados por la extrema izquierda; 
pero cpie no habian podido ver á M. Thiers y 
se habian limitado á conferenciar con M. Bar- 
thelemy Saint-Hilaire.

Algunos diputados del centro derecho que 
se presentaron en la presidencia, tampoco fueron 
recibidos por M. Thiers.

En los pasillos del palacio de la As.amblea 
francesa en Versalles se repartió el martes un 
número del Tivies  que contiene una correspon • 
deneia de Paría según la <^al M. Thiers es el 
puente que conduce á la revolución. En la mis­
ma correspondencia se asegura, como cosa sa­
bida por buen conducto, que el cuerpo diplo­
mático residente en París encuentra poco tran­
quilizadora la política del gobierno francés.

Según leemos en la Liberté, la mayoría de 
la Asamblea no tiene deseo ni intención de 
derribar á M. Thiers; pero está resuelta á ob­
tener del presidente do la república que no 
vuelva á presentarse en la Cámara.

Mucho dudamos que el ilustre octogenario 
acceda á la exigencia de la mayoría, y más aún 
teniendo en cuenta lo aficionado que M. Thiers 
ha sido siempre y sigue siendo á pronunciar 
discursos.

Continúan los incendios en los Estados-  
Unidos.

El 18 del actual se quemó en Nueva-Vorlc 
un almacén de granos situado en Broocklyn, 
evaluándoselas pérdidas en 800,000 duros.

El dia siguiente, 19, se declaró otro incendio 
en Boston en State Street, pero fué rápidamen­
te dominado; sin embargo, se calculan las pér­
didas en 200,000 duros.

El centro derecho de la Cámara francesa, 
reunido el marte.'-', manifestó su deseo de que 
M. 1'hiers no presente la dimisión; pero de que 
lo ocurrido en la sesión del lunes le sirva de 
lección ¡rara lo sucesivo y tome ménos parte en 
los debates parlamentarios.

Dicen de Berlín con fecha 19 del actual, 
que á pesar de que el partido progresista pre­
sentará algunas enmiendas al nuevo proyecto 
de ley sobre los círculos, lo votai-á en su gran 
mayoría. El partido en cuestión no piensa en 
abstenerse; de modo que es seguro que el men­
cionado proyecto será aprobado dentro de bre­
ves dias sin la menor modificación.

Su Santidad recibió el lunes último al gran 
duque ruso Nicolá.s Constantinowitch, á quien 
acomp)añaban M. Capnish, encargado de nego­
cios de Rusi.a, y dos generales de la misma na­
ción.

Decíase en París el martes á última hora 
que en el consejo de ministros celebrado des­
pués de la sesión del lune.s, el ministro del In­
terior, M. Víctor Lefranc, planteó la cuestión 
de que todo el ministerio debia dimitir, á lo 
cual contestó M. Thiers que l.a retirada del Ga­
binete no eia posible, á ménos que él mismo 
so retirara, y que hasta entonces no habia aún 
resuelto la conducte que debia seguir. Dícese, 
no obstante, que M. Dufaure e,stá decidido á 
abandonar su cartera aun cuando continúe el 
ministerio.

Por último, se asegura que la resolución 
adoptada por M. Thiers es considerar como in­
suficiente la votación de 1̂  Cámara y provocar 
un nuevo voto de confianza.

Habia llamado la atención en Versalles que 
en la votación de la proposición de M. Mette- 
tal, votara en pró el príncipe de Joinville y se 
abstuviera el duque de Aumale.

Según el Journal de PaHs, M. Thiers ha­
bia renunciado á dar su dimisión, á instancias 
de M. Dufaure.

La comisión de la Asamblea nacional fran­
cesa, encargada de informar sobi e la proposi­
ción de M. Kerdrel, fué nombrada en la sesión 
del 19, y se compone en su mayoría de diputa­
dos de la derecha y del centro derecho.

Escriben do Londres con fech.a 18 del cor­
riente, que ochenta agentes de ¡'olicia, que en la 
noche del sábado se negaron á hacer servicio, 
han sido destituí os.

El mismo dia 18 se volvió á ver ante el 
tribunal correccional, la causa de los oradores 
de Hydc Parle. El juez condenó á un tal Ja­
mes Baüey á cinco libras esterlinas de multa; 
pero como el abogado defeusor de éste mani­
festó que apelaba do la sentencia, el mismo juez 
suspendió la sustanciacion de la causa contra 
los demás reo» hasta que .«e l esuelva la apiela— 
cion de James Bailey.

---------- -------------
Un conflicto píuecido al que jirovocó hace 

poco tiempo en Prusia la ley do inspección de 
las Escuelas públicas, acaba de ocurrir entre 
las dos Cámaras del Parlamento sajón. Trá­
tase en Dresde de un proyecto de ley orgánico 
para la enseñanza primaria; proyecto que pre­
sentado por el Gobierno ha sido enmendado 
por la Cámara de diputados en sentido liberal, 
debiendo las escuelas ser mistas y recibir in­
distintamente niños de todas religiones etc.; pe­
ro en la Cámara alta el proyecto con estas en­
miendas encuentra una vivísima oposición:^el 
art. 6.°' de la ley relativo á las escuelas mistas, 
ha sido desechado, y la misma suerte espera al 
que sustrae á la.s escuelas á la vigilancia [del 
clero.

Como el Gobierno s.ajon, á diferencia del 
de Berlín, participa de la manera de ver de la 
Cámara alta , y so ha negado á aceptarlas en­
miendas propue.'tas por la de diputados, el 
conflicto sólo puede terminar letirando la ley.

AI ARWAS -
Siguen recibiéndose noticias alai mantés de 

ptí.vincias. Hé aquí la.s que henws recogido de 
nlguncs perió'iicü.s.

Leemos en nuestro colega Provincias: 
«El correo de Jladrid no habia llegado á Valencia 

aver 19 al anochefer. y «e decís que no se le espe*

raba hasta las nueve. .n á costa de un esfuerzo 
publicaremos ^ última 1 ra las noticias más intere­
santes.

Parece que el retrasi lebióse á que un grupo de 
hombres armados arran i algunos carriles entre Al- 
mansay Venta de la En -na. naciendodescarrilar á la 
locomotora de un tren ie mercancías é interrum­
piendo con ello la marcha del tren-correo.

—En Valencia comienza á insinuarse la alarma 
por la inseguridad del orden público. .Anteanoche, á 
las siete y media, dispararon un petardo en el Mer­
cado, y esto produjo incontinenti corridas y cierre de 
puertas. Los vigilantes trataron de echar mano al 
autor de asta gracia; pero no lo consiguieron.»

El Católico, periódico de la misma localidad» 
dice lo siguiente:

«Continúa en Valencia el mismo estado de e-xci- 
tacion que se'notaba estos dias.

Los preparativos de las autoridades no cesan; al 
contrario, se robustecen con nuevas prevenciones; 
Valencia, por su parte, toma también las suyas; y de­
cimos esto, porque podemos asegurarlo, porque nos 
consta que la mayor parte de las familias tienen sus 
casas repletas de municiones... de boca, para cuan­
do llegue ese gran acontecimiento que se espera. 
Hay quien señala el dia de la gran paliza, y de se­
guro que si esc'jal dicen, no está muy lejos que di­
gamos.

Nosotros sólo añadiremos que motivo sobrado hay 
para lodo, y qae la inacción en estos casos es sinóni­
mo (le la derrota; tengan esto presente los que quie­
ran vencer, que desearíamos fueran aquellos de cuya 
parle está la razón y la justicia.

Los quintos, no obstante, parecen resueltos á no 
entregarse.

—En Castellón, como en otras muchas poblacio­
nes de España, hay bastante agitación entre los mozos 
que entran en quinta, y no faltan personas bullan­
gueras que procuran utilizar su disgusto. Parece que 
los mozos sorteados han protestado por medio de 
una hoja suelta de la suerte que se les hace correr 

, —Se está reconcentrando en Málaga la guardia ci­
vil de la provincia.»

Y por último, La Andalucía  <3e Sevilla, 
queriendo desvanecer los siniestros rumores 
que corren en aquella capital, dice:

«¿Es cierto que hace algunas noches los jefes de 
algunos de los cuerpos de infantería que guarnecen 
esta ciudad, duermen, ó más bien, velan en sus cuar­
teles, obligando á algunos oficiales á que hagan lo 
mismo? ¿Es cierto que la Guardia civil custodia por 
las noches algunos edificios y puntos de importancia 
de la población? El piiblíco, que es algo curioso, de 
sea saber lo que hay de verdad en el asunto.

Como por nuestra parte estamos inclinados á 
creer que las anteriores noticias son exactas, pregun­
tamos á nuestra vez: ¿qué motivo existe para tomar 
estas precauciones? Parece como que se tiene un de­
cidido empeño en hacer aparecer á nuestras provin­
cias en un perpétuo estado de alarma, cuando si la 
agitación existe, es sólo motivada por esos e.xtempo- 
ráneos alardes de fuerza, y ese lujo de precauciones 
que hace dias han dado en desplegar las autoridades 
de Sevilla.»

LA LIGA DE CONTRIBUYENTES
EN CÓHDOBA.

Secundando el movimiento iniciado en otras 
provincias, se ha constituido en Córdoba la 
Asociación ó liga de contribuyentes, contando 
hoy más de cuatrocientos socios en que están 
representadas todas las fortunas y todas nues­
tras clases productoras.

' Como nuestros lectores podrán comprender, 
aplaudimos de todas veras el planteamiento en 
Córdoba de una institución á que hemos tri­
butado más de una vez los elogios que merece 
desde que la vimos aparecer por vez primera en 
Cádiz no ha mucho tiempo. Por esta misma 
razón publicamos con satisfacción algunos tro­
zos de un largo impreso que llega á nuestras 
manos, en que. dicha junta de Córdoba da 
cuenta de su instalación y de sus propósitos.

Dicen así:
«Reuuida la i.io.v en Junta general, y atendida 

por una parle la necesidad de aprobar su reglamento, 
como base para emprender sus trabajos, y por otra 
el justo deseo de dar participación en esta obra al 
mayor número posible de sócios, los cuales aumentan 
cada día, acordó dar á su reglamento una aprobación 
provisional, dejando la definitiva para el próximo 
mes de ICnero, en cuya época el concurso de nuevos 
asociados y la experiencia que nos dé la práctica, 
serán unaMoble garantía de acierto.

Por esta causa, en vez de dar á conocer íntegro 
nuestro reglamento, nos limitamos por ahora á pu­
blicar sus artículos esenciales, sin perjuicio de que 
el original inserto en actas se pondrá de manifiesto á 
cuantas personas lo soliciten.

Tiempo era ya de que las clases productoras y 
contribuyentes tomaran con actitud resuelta una ini­
ciativa fefunda; tiempo era ya de que sobre las mil 
fracciones en que nos divide la política, se levantase 
una bandera puramente económica que simbolizase 
los intereses permanentes, las aspiraciones legítimas 
del que produce y paga.

Todos sabemos que no son las doctrinas políticas 
las que pueden unirnos, y no es cuerdo seguir bus­
cando el remedio en lo mismo que nos daña. Tregua, 
pues, á la política, y agrupémonos llenos de fé bajo 
nuestra bandera económica; aquí tienen un fin prác­
tico todas nuestras aspiraciones: aquí nuestra inter- 
vencion'en los negocios públicos puede ser eficacísi­
ma; y quizá al nivelar esta rueda desquilibrada, al 
fundir en una sola voluntad común todas nuestras 
volunta(ics, dando más noble dirección al espíritu, 
habremos sentado la ancha base para cerrar, por la 
razón y por la justicia, este período de perenne agi­
tación en que estérilmente nos revolvemos.

Todos los males que provienen de las aberracio­
nes de los partidos políticos tienen pronto y eficaz 
correctivo, si'no están sostenidos por una viciosa ad­
ministración; pero los males de la Hacienda pública 
complican y corrompen todo el mecanismo social.

El abanclono en la gestión administrativa condu­
ce al despilfarro; el despilfarro al déficit; el déficit en­
traña la necesidad de acudir al crédito; el crédito las­
timado por el déficit, obliga á elevar los intereses de 
la deuda; el interés exhorbitanle seduce al capital, y 
el capital, al retirarse del comercio y de la industria, 
para ingresar en las arcas del Estado, deja secas las 
fuentes (le la riqueza, mata la producción nacional, 
lómenla el agio y cem el agio, el ocio y el vicio.

Y no es esto solo: el despilfarro engendra la em­
pleomanía, Cuja enfermedad se propaga como la 
peste por toóos los centros oficiales, corrompiendo 
la disciplina, enervando la justicia, viciando desde 
los comicios la representación nacional, y cuando se 
sacrifica la idea para entronizar el individuo, cuando 
conculcada la equidad llega a aplaudirse, como habi­
lidad notoria, el desvergonzado medro personal, la 
política (ieiar de ser una ciencia y la gobernación un 
arle, v ambas se convierten en menguado oficio.

Hambre y sed de ,buena administración nos re­
úne. V al congregarse con este fin la clase conlribu- 
vente'. solícita espera la cooperación de todas las in- 
íeli!»encias y de todas las clases productoras. No más 
tenestos antagonismos entro el Estado y el conlribu- 
venle, entre el propietario y el bracero, que sólo 
aprovechan á bastardos intereses: demos brazos y ca­
pitales á la industria, limpiando de parásitos el pre­
supuesto: facilitemos la justa distribución de las car­
gas públicas, fijando nuestra atención en los amillá- 
ramienlos: aseguremos el porvenir á la honradez y 
á la laboriosidad por medio de las sociedades coope­
rativas: velemos, en fin, por nuestros piopi s inte­
reses. cerrando el paso á toda ambición injustifica­
da, V veamos, si es posible á nuestro común esfuer­
zo. hermanar ante el altar de la patria el fisco, el ca­
pital V el trabajo.

.A'tres asuntos dedica hoy preferentemente su 
atención la Liga de coxTiuBtrYE.vTES en Córdoba, 
cada uno de los cuales se relaciona con un impor­
tante proyecto presentado á las C(5rtcs.

Es el primero el estudio de los presupuestos de 
1872 á ~á. Las graves declaraciones que el Gobierno 
hace y las liascenaonlales mcuificaciones que pro­
pone,' merecen lijar muy delenidamenie nuestra aten­
ción.

Otro de los provectos sometidos á las Górtes es 
la Organización de la Guardia rural.

Nadie ignora los iupieníos perjuicios que ocaslo-

la gravísima situación

na á nuestra agricultura la inseguridad de los cam-

Eos. Las noticias que diariamente se publican de re­
os en despoblado, son causa bastónte para alejar los 

capitales de nuestra íeráz campiña con desprestigio 
de nuestras autoridades.

Hace falla, pues, en Córdoba, más quiza que en 
otra provincia, el atenderá este servicio de uu modo 
permanente, y una comisión de la Lig.\ se ocupa de 
estudiar el provecto y formular su dictámen.

La creación de un «anco hipotecario español es 
otro de los importantes proyectos de que las Corles 
van á ocuiwrse. ,

La necesidad de obtener recursos a un módico 
interés para el desarrollo de ciertas industrias, es ge­
neralmente reconocida; pero las bases sobre que este 
proyecto se presenta, han dado lugar á la luda res­
pecto á su suficiencia. .

La Liga ha nombrado una comisión especial, que, 
teniendo en cuenta el estado de nuestras industrias 
Y principalmente la agrícola, estudie hasta qué pun­
to puede ser beneficioso para esta provincia, y pre­
sente al proyecto las modificaciones que juzgue opor-

Para esclarecer tan importantes asuntos y tomar 
las resoluciones que á nuestros intereses convengan, 
la Liga representada por su junta directiva, se reúne 
por ahora en casa de su presidente todos los viernes 
a las ocho de la noche, y á estas sesiones puedan 
concurrir, según expresa el art. 9.°, párrafo 0.', todos 
los sócios que lo tengan por conveniente.

Concluimos excitando otra vez á todos los gremios, 
á todas las profesiones y á todas las industrias, á to­
dos los propietarios, agricultores y rentistas, para que 
nos avuden con sus especiales conocimientos en los 
trabajos emprendidos y nos indiquen cuantas leyes, 
decretos, órdenes ó disposiciones puedan afectar sus 
intereses, puesto que nuestra misión primera es el 
consagrarnos á su común defensa. Tamliien excitamos 
á todos para que nos presenten cuantos pensamientos 
y proyectos juzguen beneficiosos para esta localidad; 
y, por último, excitamos á todas las demás provincias 
de España, para oue, siguiendo el ejemplo de Cádiz, 
Valencia y Córdoba, constituyan juntas especiales y 
vengan ú cooperar al noble fin que la Liga se pro­
pone.»

ASAMBLEA FRANCESA-
INTERPELACION DEL GENERAL CHANGARNIER.
El laconismo del telégrafo no deja á prime­

ra vista comprender toda la importancia que 
tuvo la sesión de la Asamblea francesa del 18 
del corriente, en que se discutió la interpelación 
del general Changarnier.

El triunfo conseguido por el presidente de 
la república ha sido poco satisfactorio, y bien 
podiia exclamar con Pirro: nCon otra victoria 
como esta, estamos perdidos.»

En la sesión á que nos referimos sólo habla­
ron Changarnier, el ministro del Interior y el 
duque de Broglie. Gambetta no dijo una pala­
bra, aunque no le faltaban ganas de oaer sobre 
el general Changarnier y sobre el duque de 
Broglie como un tigre sobre su presa; pero se 
contuvo; no así M. Thiers, cuya presencia en la 
Asamblea, y el discurso que pronunció, han 
sido dos fatalidades que pueden costar caras á 
Francia.

La noticia comunicada por la agencia F a - 
braen uu telégrama de Versalles fechado el 19, 
anunciando que se desmentía el rumor de que 
M. Tliiers hubiera dimitido, nos parecía inex­
plicable, hasta que el extracto de la sesión del 
lunes, que publicamos al pié de estas líneas, 
nos ha dado la clave de ’ 
en que se encuentra la Francia

El Gobierno, ó mejor dicho M. Thiers, lejos 
de haber obtenido mayoría en la interpelación 
del general Changarnier, ha resultada con 16 
votos de minoría, pue.s si bien es verdad que 
en la votación aparecen 4-52 votos en favor, 
y 188 en contra, uniendo á estos los de los 280 
diputados que se han abstenido de votar, for­
man un total de 468 votoshostiles al Gobierno.

Con razón exclamó un representante fran­
cés al terminar la sesión: ¡Triste resultado!

Hé aquí ahora el extracto  de la sesión: 
«Desde poco más de la una, las tribunas se ha­

llan ocupadas por un gentío inmenso. La del cuerpo 
diplomático, la de los ex-diputados y las dos desti­
nadas ú la prensa, están materialmente atestadas de 
gente. A las dos y media comenzó la sesión pública. 
Se aprobó sin discusión el acta de la sesión del sá­
bado.

M. FRESNAL' dirige algunas palabras al minis­
tro del Interior para demostrarle que desde que el 
gobernador de París es el encargado de dar autoriza­
ciones para la fundación de periódicos, hay mucha 
irregularidad en este asunto, permitiéndose publicar 
diarios hasta socialistas y negándose la autorización 
á diarios conservadores.

El señor ministro del INTERIOR responde que 
cuando haya adquirido informes acerca de este asun­
to, contestará ai señor diputado.

Interpelación de M. Changarnier.
El señor general GH.ANCARNIER dice que el 

dia 10 de Octubre prometió á la comisión permanen­
te de la Asamblea, llamar la atención de esta, en 
cuanto estuviese reunida, acerca de los viajes de mon- 
sieur Gambetta, quien, en el banquete de Grenoble 
principalmente, se propuso echar por tierra la auto­
ridad de la Asamblea, consintió que se ultrajase la 
religión de la mayoría de los franceses y que se ame­
nazase álos obreros honrados; á los comerciantes y 
á los propietarios con que llegarian á perder violen­
tamente el fruto do sus economías ó lo heredado de 
sus antepasados.

El orador felicita al ministro de la Guerra por 
haber castigado á los oficiales que asistieron al ban­
quete de Grenoble.

En seguida dijo:
«No quiero decir nada contra el Gobierno, que no 

es más que provisional, ni contra su jefe; pero en­
cuentro que su política es indecisa, y que debería 
separarse con decisión, ostensiblemente y con ener­
gía de la política de un faccioso. (Protestas á la iz­
quierda.)

El Sr. PRESIDENTE: Ruego al respetable general 
que se circunscriba al reglamento y al uso estable­
cido cuando aluda á algún compañero. ¡Muy bien! 
Aplausos á la izquieréa.) Le ruego que no se sirva de 
expresiones que pueden conducirnos á otra cosa que 
á un debate parlamentario. (¡Muy bien, muy bien! en 
los bancos áe la izquierda.)

El general GHAhGARNIER: Creo hablar en fran­
cés correcto. Me limitaré á pedir al Gobierno que se 
separe francamente de un colega dispuesto á derri­
barlo todo, y qae si volviese al poder perdería para 
siempre a la Francia. (Aplausos prolongados on la 
derecha.)

El señor ministro del INTERIOR manifiesta ex- 
Irañeza ¿e que el general Changarnier llame al actual 
Gobierno, un Gobierno provisional. «No, exclama 
S. E .,noes cierto que seamos miembros (le un Go­
bierno provisional. (Bravos en la izquierda: en la de­
recha algunas protestas.) Las decisiones de un Go­
bierno como este y de una Asamblea soberana no son 
decisiones provisionales. (¡Muy láen!) En cuanto á 
mí no aceptaría ser individuo de un Gobierno provi­
sional.»

En seguida manifestó que el Gobierno se ha se­
parado siempre de las doctrinas peligrosas y de las 
agitaciones subversivas; que el ministro de la Guer­
ra habia reprendido y castigado á los oficiales que 
asistieron al banquete de Grenoble; que esta medida 
se tomó en Consejo de ministros, correspondiendo 
por lo tanto la responsabilidad á todos los ministros 
por igual Entró luego en los pormenores de las me­
didas que el Gobierno lomó á fin de impedir que la 
agitación de los banquetes tomase incremento en los 
demás departamentos de Francia, liabien.do demos­
trado de este modo que no es ni un Gobierno provi­
sional ni un Gobierno indeciso. Citó luego varios de­
partamentos en que se prohibió que se llevasen á 
cabo los banquetes políticos proyectados.

Por lo que respecta al de Grenoble, dijo que ha­
bia tenido un carácter privado, que fué la razón por 
la cual el procurador general se abstuvo de perseguir 
á los que habian concurrido á él.

Además, añadió el ministro, el Gobierno ha di­

sentido categóricamente del discurso de Grenoble, 
en apoyo de lo cual citó las palabras pronunciaílas 
por el presidente de la república ante la comisión 
permanente de la Asamblea, palabras que merecie­
ron la aprobación del señor duque de Broglie.

El señor duque de BROGLIE reconoce la exacti­
tud de los heclios invocados por el señor ministro; 
pero añade que es necesario que el Gobierno baga 
alge más, que es preciso que se separe ostensible­
mente del hombre que ha dicho que la Asamblea, el 
poder legal del país, estaba disuelta y muerta. Vo­
ces á la izquierda: ¿Y el banquete de Burdeos?...)

El señor duque de Broglie termina su discurso pi­
diendo que dé explicaciones el orador, tan pródigo 
de palabras fuera, como avaro dentro de la Asam­
blea.

M. THIERS: ÍAI subir á la tribuna el presidente 
de la república es saludado cou una salva ds aplau­
sos.) Manifiesta cuál es su aflicción por los cargos 
que se le han hecho en este recinto, cuando hace 
más de cuarenta años que ha combatido el socialis­
mo y la democracia, añadiendo que se necesitaba 
más valor para hablar de ese modo en aquella épo­
ca, que hoy protegido por un brillante ejército.

Dice después (jue está pronto á comparecer ante 
la Asamblea para dar cuenta de sus actos como di­
putado y como jefe del Gobierno. (Gran emoción en 
los diferentes grupos de la Cámara.) Entretanto, di­
ce, cuando se quiere un Gobierno fuerte, es preciso 
crearle una situación digna, y no colocarle en la ca­
tegoría de los Gobiernos culpables. (Aplausos á la 
izquierda.) Además, el discurso de Grenoble no es 
mas que un pretexto. (Aplausos.) La cuestión es 
puramente de confianza; en buena hora venga; ya sa­
bemos aquí todos lo que queremos, con que no hay 
que perder tiempo; votad. Hace dos años que est(jy 
ocupando un puesto de abnegación. Echaiá de mé­
nos un Gobierno definilivo,iy decís (uie este Gobier­
no es provisional; pues nombrad un Gobierno defini­
tivo; el momento es oportuno y el país lo aceptará... 
(Aplausos estrepitosos en la izquierda. Inmensa agi­
tación en todos los lados de la Cámara).

El Sr. CHANGARNIER aconsejó al presidente 
de la república que prefiriese á los amigos moder­
nos los amigos antiguos, y dijo que no podía ménos 
de extrañar el silencio de M. Gambetta.

El señor duque de BROGIJE manifestó que es­
taba dispuesto á aceptar «n el terreno político el de­
bate que hubiera querido concentrar en el terreno 
social. En cuanto á mí, estoy pi'onto á tomar al país 
por testigo. Por último presentó sobre la mesa una 
proposición concebida en estos términos:

«La Asamblea, después de reprobar las doctrinas 
emitidas en el banquete de Grenoble, pasa á la órden 
del dia.»

M. THIERS: Comprendo que todos conocéis la 
gravedad de esta sesión.

Yo comprendo y reconozco la responsabilidad que 
cae sobre mí. No quiero saber más que vosotros, (jue 
habéis provocado esta situación.

Nosotros encontramos las palabras pronunciadas 
en Grenoble del todo ofensivas, y ya lo he declarado 
en dos distintas ocasiones. (¡Muy bien! en la derecha.)

Habíais tanto de gobiernos parlamentarios; lo que 
no es parlamentario es arriesgarse á atacar, cuando 
no se puede sostener esos ataques. ¡Agitación y p la u ­
sos. La interpelación no puede dirigirse á M. Gam­
betta. Se dirige á nosotros, y esa interpelación en­
vuelve una censura.

Terminó diciendo todo lo que el Gobierno lia he­
cho para mantener el órden material; en cuanto al 
órden moral no depende de mí. Que caiga la respon­
sabilidad sobre los que pretenden turbarlo; (Aplausos.)

El Sr. PRESIDENTE: Se han puesto sobre las 
mesas varias exposiciones.

La del duque de Breglie, dice:
«La Asamblea nacional, después de rechazar las 

doctrinas emitidas en el banquete de Grenoble, pasa 
á la órden del dia.»

La del almirante Jaurés, M. Lucet y otros repre­
sentantes, dice:

«La Asamblea nacional, renovando al señor pre­
sidente de la república el testimonio de su confianza, 
pasa á la órden del dia.»

La de M. Benoist de Azy propone la siguiente 
redacción:

«La Asamblea nacional, después de reprobar las 
doctrinas emitidas en el banquete de Grenoble, y aso­
ciándose á la censura lanzada por el presidente de la 
república, pasa ú la órden del dia.»

Por último, la de M. Mettetal dice:
«La Asamblea nacional, contando con la energía 

del Gobierno, y rechazando las doctrinas emitidas en 
el banquete de Grenoble, pasa á la órden del dia.»

El ministro de la JUSTICIA, declara que el Go­
bierno acepta la proposición de M. Mettetal.

[Varias voces]: La órden del dia pura y simple:
El ministro de la JUSTICIA: El Gobierno no 

acepta la ói'den del dia pura y simple.
Puesta á votación, la Asamblea desechó esta pro­

posición por 495 votos contra 132.
Puestas en seguida á votación las anteriores pro­

posiciones, dieron el resultado siguiente. La de Be­
noist d'Azy fué desechada por Slá votos contra 327. 
La del almirante Jaures es desechada por 452 votos 
contra 188.

Por último, la de Mettetal, que fué la única que 
aceptó el Gobierno, obtuvo 267 votos en pró y 117 
en contra, habiéndose abstenido de votar itóO dipu­
tados. [Sensación],

(Un señor diputado. ¡Triste resultado!)
Se levantó la sesión á las siete y veinte minutos 

en medio de un espantoso tumulto.

Parece ya acordado el nombramiento del general 
Morlones para el mando de Cataluña. No se sabe 
quién le reemplazará en la dirección que hoy desem­
peña.

Hoy .se di.scutirán en el Congreso los dos casos de 
incompatibilidad de los Sres. Poveda y Alvarez Ta- 
la(lrid.

Por el ministerio de Hacienda se ha autorizado al 
cónsul de España en Amberes para que expida certi­
ficados álos tenedores de nuestra deuda interior, con 
objeto de presentarlos con los cupones para el cobro 
de intereses eii vez de los títulos originales.

En el mercado de granos se ha vendido ayer la 
fanega de trigo de 11 á 12,75 pesetas v la de cebada 
de 5.62 á 6.

. Los republicanos de Paterna parece que se mues­
tran uu tanto inquietos estos dias.

S E C C I O N  O F I C I A L
[Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los despachos telegráficos reci­
bido- hasta la madrugada de hoy acerca del movi­
miento carlií^td:

Ninguna novedad extraordinaria ha ocurride en el 
dia de ayer en el distrito de Cataluña; reinando com­
pleta tranquilidad en el resto de la Península.

Por decretos del ministerio de la Gobernación, de 
20 de Noviembre, se dispone (¡uo á los veinte dias de 
esta l’eclia se procederá á la elección parcial de un di­
putado á Corles en el distrito de la capital, provincia 
de Ciudad-Real, v á la de un diputado á Górtes en 
los distritos de Burgos y Gandía, provincias de Bur­
gos y Valencia.

La prensa de la la.rñaiia de ayer se preocupa, 
con sobrado fundamento de la cuestión de órden 
público, sin tranquilizarse con las consoladoras 
palabras que el diario cficiai publica todos los 
días á la cabeza de su primera columna, tan 
ineficaz por lo visto como las que en el Princi­
pado persiguen á las partidas carlistas.

La Tribuna exclama \pobre paísl y  para 
justificar su compasión, añade estas supremas 
razones:

«La cuestión de órden público presenta caracte­
res amenazadores.

No es un misterio para nadie lo que esta próxi­
mo á suceder. Al peligro que en Cataluña olrecen las 
bandas carlistas, y la agitación que lian .sabido pro­
ducir en toda España los quintos del reemplazo ac­
tual, los cuales se aprestan á la ludia, y se levanta­
rán en armas antes de pisar iiiotn propio los cuarte­
les, hay que añadir una nueva complicación.

Los intransigentes quieren dar también la batalla. 
Y como este desdichado Gobierno todo lo mete á ba­
rato, }■ coa su escandalosa impunidad alienta todo

género de aberraciones, no será difícil que pronto la 
tea de la discordia alumbre nuestros (ampos v el 
fuego del incendio nuestras ciudades. ’ ^

La prensa de provincias viene justamente alar­
mada. La de Madrid, eco del sentimiento general no 
da una sola noticia tranquilizadora. ’

Vivimos, pues, eii momentos graves. No hay que 
hacerse ilusiones ni intentar con paliativos poner re­
medio a los males que nos abruman, y que pueden 
causar nuestra desgracia. »

----------------- -
La Discusión se queja de la inacción del 

Gobierno, sin conocer tal vez que es lo mejor 
que puede hacer para no hundirse hasta la.s 
orejas en el atolladero en que se encuentra me­
tido hasta la cintura.

Los grandes caraetéves afectan á veces la 
seriedad de otros pacientes seres, que tienen 
gran analogía con ciertos sabios:

«Ni se ha resuelto, dice la cuestión Hidalgo, ni se 
habla (ie la amsacion contra el ministerio Sagasia, 
ni se discute en el Congreso la proposición de leydeí 
Sr. Becerra sobre abolición de la pena de muerte por 
delitos polílico.s, ni el Sr. Montero Ríos se da prisa 
en el asunto del jurado, ni en fin, se resuelve ninguna 
de las cuestiones pendientes.

El Gobierno no se hace cargo de la gravedad da 
las circunslaneias; no ve (jue los conservadores le 
tienen minado el terreno en palacio; no se cura de 
consolidar la libertad; parece, en una palabra, que 
se ha propuesto entregarnos inermes á la reacción, 
que se afana por recobrar el terreno perdido.»

El Correo de las Antillas que, después de 
una larga ausencia, hemos visto con mucho 
gusto aparecer por nuestra radaccion, se pre­
ocupa como es natural de la grave enfermedad 
que aqueja á D. Amadeo y muestra cierta curio­
sidad, que nos es imposible .satisfacer, sobre el 
carácter de la fiebre y clasificación del padeci­
miento.

«D. Amadeo de Saboya, dice, se halla postrado 
en cama hace días.

La Gaceta nos entera diariamente de los acciden­
tes de la enfermedad.

Difícilmente se encuentran dos personas, ajenas ó 
no á la ciencia de Hipócrates, que puedan formar 
juicio del tipo de la fiebre que padece D. Amadeo.

Dios le dé á D. Amadeo la salud ({ue necesita, 
para bien de su señora é hijos.»

Leemos en La Iberia:
«Todas las fuerzas del ejército que guarnecen á 

Madrid saldrán hoy para hacer ejercicio detrás de los 
Campos Elíseos.

Leyendo la anterior noticia deeia un chusco que 
no se podía acusar al Gobierno de cohibir las delibe­
raciones de la asamblea republicana, que dentro de 
pocas horas debe reunirse.»

El Gobierno no puede ser de peor condición 
que los demás ciudadanos, y por consiguiente 
usa de un perfecto derecho al disponer una 
manifestación pacífica... con armas.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS
ROMA 20.—El ministro de .lustieia ha presen­

tado á la Cámara un proyecto de ley sobre las corpo­
raciones religiosas.

PABIS 20.—En la Bolsa se han cotizado:
El empréstito á 85,55.
El 3 por 100 francés á 52,62 1¡2.
El 5 por 100 ídem á 84,30.
El interior español á 26 li8.
El exterior ídem á 29 LáilG.
LONDRES 20.—El exterior español á 29 3[4.
No se ha cotizado el portugués.
AMBERES 20.—El 3 por 100 español á28 3i4.
El 3 por 100 portugués á 40 1\8.
AMSTERDAM 20.—El 3 por 100 español á 29 5)8.
El 3 por 100portugués á 41 IjlB.
v e r s a l l e s  20.—En la Asamblea nacional con­

tinúa la discusión del proyecto de ley sobre el jura­
do, sin ningún incidente.

Asegúrase que mañana la comisión encargada do 
dar dintámen sobre la proposición del Sr. Kerdrel, 
pidiendo que se dé una contestación al mensaje, oi­
rá al Sr. Thiers.

PESTH 20.—Ayer hubo una sesión tumultusa, á 
consecuencia de un ataque injurioso dirigido por uu 
diputado al presidente del Consejo de ministros, el 
cual, al sincerarse, obtuvo grandes aplausos de la 
mayoría.

Todos los individuos del ministerio han manifes­
tado que presentarían la dimi.sion si el partido á que 
pertenece dicho diputado no da una completa satis­
facción al Gobierno.—Fabra.

CORTES
C O N G R E S O .

Extracto de la sesión del dia 21 de Noviembre de 1872.
PRESIDENCIA DEI, SEÑOR MOS(JUKRA.

Se da lectura del acia por el Sr. Calvo Asensio.
El Sr. Morayta pide el expediente de anulación 

de la venta de las salinas de Loja, á fin de averiguar 
lo que haya de cierto en el liecho denunciado de que 
el comprador las ha estado explotando y utilizando 
sus productos sin reintegrar á la Hacienda.

En contestación al Sr. Lafuente, que dirige seve­
ros cargos al ministro de la Guerra por la destitución 
ah irato del gobernador militar de Ibiza, dijo, con gran 
sorpresa de todos, que los mililai'es no deben tomar 
parte en las luchas políticas, y que dicho coronel ha­
bía influido en las últimas elecciones: ¿de cuándo acá 
se lia hecho tan puritano el señor ministro?

El Sr. BAL.\GUER: Hace dias que tenia intención 
de dejar sobre la mesa la proposición que acaba de 
ser leída; pero circunstancias especiales me han obli­
gado á dilatarlo hasta hoy, porque habia llegado á 
mi noticiajque el Gobierno estaba dispuesto á poner 
pronto térmido á la situación (ie Cataluña. He leiclo 
en los periódicos, que se han ocupado de esto con 
insistencia, que habia habido con este objeto varios 
consejos de ministros; pero no veo resultado alguno, 
y la situación de Cataluña continúa como estaba, ó 
en peor estado todavía, porque la verdad es, que si 
para enteraros de lo que allí pasa acudís á las corres­
pondencias particulares ó á los periódicos, poíircis 
saber algo; pero si acudís á la Gaceta vereis que esta 
nada dice de lo que allí ocurre.

Lo que pasa en Cataluña es demasiado grave y 
justifica muy bien el que un representante del país 
se levante aquí á llamar muy sériamente la atención 
del Gobierno de S. M., y sobre todo la (ie la Cámara, 
para que, haciénd()se cargo de lo que en Cataluña 
ocurre, pueda exigir al Gobierno que cumpla con su 
deber de dar paz y tranquilidad al país, que harto lo 
necesita.

El partido y el Gobierno que se llaman radicalesr 
no siénciolo, subieron al poder cuando ménos lo espe­
raban ni lo esperaba el país. No entraré á examinar, 
aunque bien pudiera hacerlo, las causas que pudo 
haber para quede la noche á la mañana se entregase 
el mando al partido radical; pei'o es lo cierto que una 
vez en el poder ese partido, debia esperarse que hi­
ciera una política levantada, salvadora, superior á las 
miserias (íe partido y pandillaje; y si oslo liubiera he­
cho, yo hubiera sido el primero en aplaudir su con­
ducta; pero desgraciadamente no lo hizo así.

El partido radical, dejándose dominar en la opo­
sición por el despecho, por ia impaciencia y por la 
envidia, se entregó á manifestaciones públicas que 
hondamente deploramos los que somos amantes sin­
ceros de la Constitución, y por lo mismoque esa ha­
bia sido su conducta en la o¡iosicion, era de creer 
(lue comprendiese el alto interés en que se hallaba 
de hacer lo que liabia derecho para esperar en bene­
ficio de la patria, de la libertad y de la monarquía. 
No ha sido así, sin embargo, y han quedado sin rea­
lizarse las seductoras promesas de ese partido, tonto 
más seductoras, cuanto ménos cumplidas han sido.

Fué una de estas promesas, la de que en quince 
ó veinte dias acabarían las partidas carlistas en Ca­
taluña.

Todos sabéis lo que sort las promesas del partido 
y del Gobierno radical; á creer en sus promesas, la. 
tranquilidad del país, la dicha, la ri(|”eza, la abm»»
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EL ECO DE ESPxViÑA.— Viernes de Noviembre de 1 8 7 2 .

(Jaucia, iban á renacer en la Nación; los repubh 
se colocarían en una actitud benévola, ,f_
to de ser poco menos que monárquicos; . -
desaparecerían como por encanto; y  tón auien 
T,ro«or.tai,D tfwir, pl nnrvfinir. oueno faltaba ya quienpresentaba lodo el porvenir, que no — .  rríando 
dijera que á los pocos dias de hallarse octa-
el partido radical, la expresión 
viana » debería convertirse en paz ™ „,,ehe

Yo no quisiera que se diese a la P^P?, determi-

nada de ^ o s l  íos que han salido
L r p f s S s . ,

S 4 “.T Í» n d l° j '» M
reses de partido, deseoln este mo-
interés de la patria. Y como }0
mentó no hablar ^ jg  mi partido político.Nación, y no como individuo^dem
traigo aquí unos P 'precisamente periódicos

rfódlo mto^^ de Barcelona el único que es órgano 
ofeial dVl Gobierno en aquella ciudad y cuyo direc­
tor ha sido dos veces candidato ministerial.

La situación de Cataluña es tal, ^uc, no liace inu- 
cho ef Ayuntamiento de un pueblo cercano de Bar­
celona dirigió al gobernador civil la comunicación 
que voy á leer, y que no sé cómo calificar.

Dice así esta' comunicación; . , , ,
xiExemo. Sr.: Los que firmamos, individuos del 

Avuntamienlo de esta villa, nos creemos obligados á 
dar cuenta á E. de que ayer nos enteramos de una 
comunicación que en fornía de oficio se dirigió al 
propio Avunlamiento, fechada desde Ylontseiiy, del 
dia de anteayer, en cuyo membrete, que es manus­
crito, se lee io siguiente: «Ejército real de Cataluña.-— 
Provincia de Barcelona.—Recaudación de los distri­
tos de Arenys de Mar y Granollers;» en la cual co-- 
municacion, que va firmada con el nombre de .lose 
Xicota y Torres, por indisposición, dice, del delega­
do D Ramón Aymcrich, se previene que para aten­
der ai suministro de las fuerzas reales de esta pro­
vincia y hacer frente álos demás gastos de la guerra, 
apronte este Ayuntamiento, dentro delpreciso termi­
no de cinco dias, la cantidad de 28,116 rs. So ceiiti-

lo ponemos en conocimiento de V. E. á fin de 
que si este particular es causa de algún hecho dcs- 
ao-radable en esta importante población, «sea toda la 
.-culpa del Gobierno, de que es V. E. el primer repre- 
»sentante en esta provincia,» pues desatendido como 
al país tiene el mismo Gobierno, y «demostrada, de 
»no ser así, tan tristemente su impotencia ante la 
/vergonzosa rebelión carlista actual,» no no.s queda 
más'recurso que acceder á la mayor de In.s humilla­
ciones para una población animada del espíritu polí­
tico que aquí tanto predomina, y aparecer cómplice 
su Avuntamienlo de lo que en política le es lo más 
contrario; de no ie.signarse á sufrir las consecuencias 
de esas huestes «cuya sola fuerza está en la extrema 
»debilidad do la actual situación política» de la Na­
ción, y esto último es loque estamos, no resignados, 
sino resueltos á arrostrar, por lo que á los infrascri­
tos toca, en mengua de quien sostiene una situa­
ción tal. ,

Para satisfacción del presente cumplimiento ue 
nuestro deber nos permitimos solicitar de V. K. el 
acuse del recibo de esta comunicación.»

¡Qué vergüenza para el Gobierno!
Hace j|.)ocos dias que una partida de carlistas se 

presentó en Monistrol, pueblo que está en la via fér­
rea de Barcelona á Zaragoza. Los periódicos han di­
cho lo que allí ha pasado y los diferentes encuentros 
que han tenido lugar en aquella estación entre los 
¿irlistas y la Guardia civil y otras fuerzas del ejér- 
ciuji Los carlistas llegaron á Monistrol, se apodera­
ron de la población, cobraron sus contribuciones 
perfectamente, sin que nadie les molestara, y se di- 
rio-ieroii á otros pueblos próxinSos á Barcelona; de 
irTodo que hoy puede decirse que Barcelona está po­
co ménos que bloqueada por los carlistas, pues en los 
pueblos inmediatos á aquella ciudad se reciben co­
municaciones imperiosas de los carlistas para que se 
les pague el trimestre de contribución que ellos supo­
nen que se les debe, y entrando en los pueblos hacen 
lo que les acomoda.

El periódico La Imjmnla, órgano de los radicales, 
y por consiguiente amigo del Gobierno, dice en uno 
de sus sueltos:

«Durante el dia de ayer no circularon trenes des­
de esta ciudad á Tarragona á causa de los considera­
bles desperfectos que causaron en la via férrea y en 
Ja línea telegráfica los carlistas. Créese que no podrá 
quedar expedita la via en todo el dia de hoy, igno­
rándose cuándo podrá reanudarse el servicio. Y á 
todo esto ¿qué hacen el Gobierno y las autoridades 
del Principado?»

El mismo periódico, en otro suelto, se explica 
así:

«Ayer tocó el turno á la línea de Tarragona. El 
tren-correo que salió de Barcelona .á las cinco de la 
tarde, se vió precisado á suspender su viaje en Mar- 
torell, y en vista do la imposibilidad le continuarlo, 
regresó al punto de partida. Antes de llegar á Mar- 
torell, en cuyas inmediaciones había una partida, la 
linca estaba en un lastimoso estado, rotos los apara­
tos telegráficos y arrancados los postes.

Esta mañana tampoco ha podido salir el correo, 
y sí sólo uiia máquina exploradora para inspeccionar 
el estado de la vía.

Con este motivo dícese que los carlistas tienen la 
consigna de inutilizar todas las vías férreas é inter­
rumpir toda clase de comunicaciones, dejando aisla­
dos á los pueblos. Forman parle muy principalmen­
te de este programa las exacciones que se dice vaa á 
tomar aún mayores proporciones en adelante.»

En otro suelto manifiesta que los carlistas, al 
mando de varios cabecillas, se paseaban por los alre­
dedores ü£ Barcelona sin que nadie les dijera una
palabra. - . , -

En otro suelto se expresa asi: «Anoche no llego 
ni correo de Madrid. Circula la noticia de la entrada 
de los carlisia.6 en Martorell, mientras el Gobierno 
se entretiene en hacer discursos en el Parlamento.»

Esto lo dice un psriódico radical de Barcelona, 
estando los carlistas en las inmediaciones de aquella 
capital pasando comunicaciones á los pueblos inme­
diatos, y entre ellos al de Badaloua, en cuya comu­
nicación se dice lo siguiente:

«Ejército real de Cataliiña.—Recaudacion de con­
tribuciones de la provincia de Barcelona.—Núme­
ro 37.—El Exemo. Sr. D. Francisco Saballs se ha 
incorporado interinamente de este partido judicial, 
ordenándome con fecha 28 de este mes proceda á la 
cobranza de las contribuciones, que deben satisfa­
cerse con la mayor premura y energía en las pobla­
ciones que se han resistido al pago, cual ha sucedido 
con esta.—Lo que participo á Vd. y demás compa­
ñeros de ese ayuntamiento para que en el improro- 
gable lérmino'de ocho dias se haga efectivo por esa 
población el cuarto trimestre del año económico 
ue 1871 á 72, depositando la cantidad en poder del 
señor alcalde de Mollet; de lo contrario, me vería en 
la precisión de tener que disponer se adoptasen me­
didas violentas en extremo, y siempre deplorables, 
al objeto de llevar ú debido cumplimiento las reales 
óidenes emanadas á nombre de S. M. el Rey nuestro 
señor D. Gárlos VIL

Campo del honor 29 de Octubre de 1872.—Soli- 
va.—Señor alcalde primero constitucional de la villa 
de Badaloua.»

Y'o no sé lo que el Ayuntamiento de Badalona 
contestó á esta comunicación, que es igual á otras 
dirigidas á distintos pueblos, puesto que el partido 
carlista se ha organizado por el antiguo sistema de 
juntas de distrito y de corregimiento, las cuales dan 
órdenes y dictan disposiciones, que son puntualmon- 
^  obedecidas. A propósito de esto. La Imprenta pu­
blico el siguiente suelto;

«Los carlistas han intimado al Ayuntamiento de
t ®P>^ntar la confribucion dentro de

cuatro días, l a  lo ven nuestros lectores; la cuestión 
carlista continúa siendo ciuirtos, como siempre.
• I P®’‘ece que lian exigido la contribución
a la Mlm de ban Feliú de Llobregat v á otras pobla­
ciones de aquella comarea, situadas á la puerta de 
Baicelona, cosa que parece increíble, y sin embargo 
es un hecho. En e^e caso, ¿qué ha de hacer el paií: 
•someterse a dos Gobiernos, pagar contribución á 

.  verse vejado y atropellado? Siempre se ha 
e España era el país de lo

ámbos, y 
debo (pie
boy puede decirse que es el pa?s deUbsuVdo";

1 ai día siguiente publico este otro suelto'- 
«Lo que resulta de todo e.slo es que aumentan 

los rumores sobre falla de dirección en las operacio­
nes, y que sólo á esto debe atribuirse que lo mismo

cuando Caslells .se encerró en la Cerdaua, que ahora 
que no puede luchar con la fragosidad del ternino, 
no sufra la facción de esta provincia un verdadero

" Aquí sí que se le podría decir al Gobierno: «¡Que 
amio'os tienes, Benito! Pero no; no se debe decir es­
to. Yo aplaudo la conducta del periódico radical de 
Barcelona, porque sus redactores, haciéndose supe­
riores á toda idea de partido, reclaman para el pue­
blo ealalan la paz y tranquilidad de que carece.

Hace pocos dias dijeron los periódicos que cerca 
de la estación de Monistrol, había sido detenido por 
los carlistas un tren donde iba una conducta de 
42,0üü pesetas en calderilla, habiéndose llevado la 
parte que pudieron de esta suma, después de repar­
tir el resto entre los viajeros. \  consecuencia de este 
hecho, los periódicos levantaron su voz contra las 
autoridades y contra el Gobierno, pero sus clamores 
fueron desatendidos como otras veces. El escándalo 
es tal, que basta en los cafés sucede lo que voy á 
leer:

«El descaro de los carlistas raya ya en lo riíliculq. 
Ayer, según .se nos informa, en uno de los cafés más 
públicos se exhibían, para ver si se cotizaban, títulos 
de un empréstito que ha contraído el Rey en agraz. 
Se adquieren al 25 por 100, y serán «pagaderos» á los 
doiafiosde ocupar el trono Carlos el imbécil. Es 
muy jiosible que encuentren incautos que caigan en 
las redes, mayormente entre cierta clase de personas 
que, á lo que se dice, han adquirido títulos de este 
empréstito por valor de consúierables sumas.»

Los correos de Madrid á Barcelona y de Barcelona 
á Madrid llegan con un retrasode veinticuatro horas, 
y sobre esto dice el periódico á que me vengo refi­
riendo:

«Ante la perspectiva de quedarnos diariamente 
sin correos (íe Madrid y vista la tenacidad de los car­
listas en destruir vandálicamente las vías de comu­
nicación, volvemos á insistir en la idea de que á lo 
inéiios circule por la vía marítima la corresponden­
cia entre Madrid y las provincias del Mediodía con 
Barcelona. Es hora ya de pensar sériamenlo en eOo. 
Urge tomar disposiciones que mejoren la situación 
del Principado, y no tenerle abandonado de una ma­
nera que parece que sólo hay protección páralos car­
listas.

Y’ no contentos los carlistas con haber impuesto 
contribuciones álos pueblos inmediatos á Barcelona, 
han entrado en la villa de Gracia, llegando basta la 
llamada torre de Gomis, y ya sabe el señor ministro 
de la Guerra que la villa de Gracia se puede decir 
que forma parte de Barcelona, y  que viene á .ser allí 
lo que d  barrio de Salamanca es respecto de Madrid. 
Una vez centro de Gracia, pasaron al Ayuntamiento 
la siguiente comunicación;

«Ejército real de Cataluña.—Provincia de Barce­
lona.—Magnífico ayuntamiento: Hecho el reparto de 
la contribución de los pueblos de osla provincia por 
órden de D. Juan Castells, general en jefe del eiérci- 
to de operaciones en esta provincia por órden ue su 
majestad D. Carlos VII (Q. D. G.) al objeto de soste­
ner los voluntarios incorporados al mismo, le ha cor­
respondido á esta villa la cantidad de 10,000 duros 
que en moneda de oro y de 100 rs. cada una y de 
fiicil circulación, harán Vds. disponibles por todo el 
dia 15 del corriente mes; en la inteligencia que, no 
estándolo para el citado dia, sufrirán el recargo de un 
10 por 100 diario basta su completo cobro, que será el 
20 del mismo; y en caso contrario, nos veremos obli­
gados á usar de medidas extremas, que no serán de 
ningún agrado para esa población.—Se lo participo 
á Vds. para los efectos consiguientes. Dios guarde 
á Vds. muchos años. 8 de Noviembre de 1872.— 
Juan Torres, comisario general de guerra de la pro­
vincia de Barcelona.—ilagnífico ayuntamiento de la 
villa de Gracia.»

Hasta este punto, señores diputados, llegan las 
cosas. Allí se dice que, según cálculos que han he­
cho personas curiosas, han cobrado los carlistas bas­
ta esta fecha la suma de 15,000 duros y 13 rs. Yo 
estoy por asegurar que este cálculo es cierto, como 
creo que también lo na hecho otra persona ile Ma­
drid sobre los individuos que en Cataluña se han 
presentado á indulto, según los parles de la Gaceta.

Esos individuos ascienden á 19,000, y la cifra me 
parece exacta, á pesar de que no hay más que unos 
3 ó 4,000 carlistas armados, porque los carlistas lie- 
nen la costumbre, cuando no se ven acosados por 
nuestras valientes tropas, de volver á sus pueblos 
y presentarse á indulto, para á los ocho dias des­
aparecer, reincorporarse a las filas, y á los quince 
pedir nuevamente indulto. Carlistas hay que tie­
nen siete y ocho indultos de las autoridades de Ca­
taluña.

No es ménos dolorosa, señores diputados, la si­
tuación de la provincia de Gerona. Yo he oido decir 
á personas de la provincia de Gerona, que no profe­
san mis ideas políticas, que su provincia está com­
pletamente dominada por los carlistas. Apelo á los 
mismos diputados republicanos, y apelo á mi queri­
do y particular amigo el Sr. Clavé, que, aunque for­
ma parle de la mayoría, espero hará conocer al Go­
bierno, por medio de su voz amiga, la triste situa­
ción en que se halla Cataluña, y en particular las 
provincias de Barcelona y Gerona. También espero 
que todos los diputados catalanes de la mayoría 
harán Hogar su voz al Gobierno, porque yo be oido á 
muchos en el salón de conferencias, lamentarse del 
estado en que el pueblo catata i se encuentra.

Esas juntas de distrito y corregimiento á que 
antes me be referido, expiden salvo-conductos á los 
viajeros que quieren transitar tranquilamente, que- 
(lando de este modo bajo la protección del Gobierno 
carlista; ha llegado el escándalo hasta el extremo de 
que los carlistas entran y salen de Barcelona cuando 
les acomoda, compran armas y se las llevan al campo, 
y tienen juntas y periódicos desde los cuales se des­
mienten las noticias de la Gaceta.

Las columnas que operan en el Principado, sin 
que yo pueda decir la causa, no acaban con la insur­
rección: y no puedo creer que esto se deba á otra 
cosa que á falla de dirección por parte del Gobierno; 
de este Gobierno que quería concluir en pocos dias 
con las partidas; de este Gobierno, que todo lo ha 
sacrificado por ser poder. Téngase piresenie que las 
que ayer eran partidas insignificantes, son hoy más 
considerables; que los que ayer eran bisoflos del ejér­
cito carlista, empiezan á hacerse soldados aguerridos 
y á acostumbrarse á las fatigas de una campaña. 
Urge, por tanto, poner remedio, urge evitar que los 
carlistas sean dueños de los pueblos, sin que basten 
á impedirlo los esfuerzos del ejército y de los volun­
tarios, que han sabido resistir dignay valerosamente. 
Allí nuestros hermanos liberales son fusilados; el 
desorden crece por momentos; la agitación es con­
tinua; la impunidad se halla en todas partes, los 
derechos de asociación y reunión están convertidos 
en insurrecciones y conspiraciones, y el prestigio y 
la autoridad del Gobierno están por los suelos.

Desgraciadamente no es mejor el estado de otras 
provincias, según las quejas que diariamente oímos. 
Nunca como aliora se podría preguntar al Gobierno: 
¿qué has hecho del país, qué has hecho de la liber­
tad, qué has hecho de la revolución de Setiembre? 
El país está agobiado de males; la libertad que nos 
dais es la licéiicia, y estáis destruyendo la 'evolu­
ción de Setiembre. [Bl Sr. Martínez-. ¡Qué horror!) 
¡Qué horror! dico un señor diputado, y lo dice son- 
riéndose; ¡qué tranquilidad, digo yo, la de ese dipu­
tado, á quien el estado de Cataluña no le merece más 
que una sonrisa! Seráquizá una sonrisa de satisfacción 
al ver que allí Ips patriotas son fusilados por los car. 
listas, y que las familias que quieren el órden tienen 
que ir á refugiarse en la capital. [El Sr. Sfartinez 
p.íle la palabra.] ¿Qué habéis bocho del órden y la li­
bertad? [El señor presidente del Consejo de ministros: 
Y'a lo verá S. S.] Por dé pronto veo lo que pasa. Los 
atentados de la calle del Turco, de la calle del Are­
nal, de la calle de Hortaleza, están impunes, y en 
Barcelona, á la luz del dia, hombres honrados son 
en medio de la calle víctimas del puñal del asesino.

¿Qqé órden nos dais? El órden que consiste en 
que los carlistas estén en los campos y en que los 
motines se repitan en la» ciudades. ¿Eii qué consis­
te vuestro progreso? En no cumplir ninguna da las 
promesas que habéis hecho cuando érais oposición. 
Yo quiero libertad amplia para mi país, pero quiero 
también que al lado de los derechos de los ciudada­
nos estén los deberes. Yo ho ido á la libertad por el 
camino ancho de la libertad misma, y vosotros vais 
inconscientemente á la reacción, por el camino esca­
broso de la licencia.

El señor presídanle del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Tenia el pensamiento de haber contestado al 
Sr. Balaguer, después que hubieran heclio uso de la 
palabra los que para alusiones personales la han pe­
dido; pero ha hecho S. S. tal género de apreciaciones, 
ha atacado de tal manera al Gobierno, que he temido 

I concluyera la sesión sin poner á las palabras de su

señoría el correctivo qne estoy en el deber de poner­
les. Esto, sin perjuicio de ijue el señor ministro de la 
Guerra conteste al Sr. Balaguer en lo que se refiere 
á la cuestión militar eii Cataluña, y sin perjuicio 
también de que yo entre después con más extensión, 
si fuese necesario, en la cuestión política.

l'o  quisiera que el Sr. Balaguer no se ofendiera, 
ni TKir la forma ni por el fondo de la contestación 
que le voy ú dar. Ha empezado diciendo S. S. que 
esta no era para él una cuestión política, y que sólo 
venia á pedir al Gobierno un remedio para los ma­
les de Cataluña. Sin embargo de esto, S. S. se ha 
ocupado ¿e las promesas del partido radical, de los 
motivos que dieron lugar á que ocupara el poder: 
en una palabra, ha dicho lo que dicen lodos los con­
servadores: ¿por qué están S. SS. en el poder y no 
estamos nosotros? Al ver que S. S. hablaba de políti­
ca contra su propósito, no pude ménos de recordar 
lo que sucede en los pueblos pequeños de Castilla la 
Vieja. En el invierno se reúnen las mujeres pobres 
alrededor de la lumbre, hablan de todos los sucesos 
del pueblo, murmuran cuanto quieren de todos los 
vecinos, y al retirarse á sus casas se despiden (b- 
ciendo:,«hasta mañana: así como así, hemos pasa­
do el ralo inocentemente y no heñios dicho mal de 
nadie.»

Este es el discurso del Sr. Balaguer. Voy, decía 
S. S ., á hablar de Cataluña, dé las amaiguras por 
que pasan allí los liberales; voy a hacerme intérpre 
te de sus sufrimientos, etc., etc. Hace bien S. S.: yo 
hubiera dicho lo mismo si dentro de los principios 
que sustentamos, y de los cuales no renegaré jamás, 
hubiera podido indicar los medios de remediar esa 
situación que tanto deplora el Gobierno, y que tiene 
la esperanza de remediar sin necesidad de hacer lo 
que S. SS. en este caso hubieran hecho.

Vamos á la parte principal del discurso del señor 
Balaguer. Decía el Sr. Balaguer; «Las partidas car­
listas de Cataluña están alimentadas por la prensa de 
Barcelona, que pone en ridículo á la autoridad y 
anima á los iusurrectos, por las reuniones y asocia­
ciones de Barcelona, que convierten en centros de 
propaganda lo que no ciebia ser más que el uso de los 
derechos individuales.»

Yo pregunto á S. S., y sobre esto tiene el deber 
de contestar, porque se ha sentado en este banco, y 
porque mañana puede volver á sentarse, aunque se­
gún los conservadores esto seria un disgusto para
ellos; yo pregunto á S. S.: ¿cree S. S. que el Gobier­
no debe prescindir del Ululo I de la Constitu­
ción, y venir aquí porque haya 1,000 o 2,000 carlis­
tas en Cataluña, á pedir la suspensión de las garan­
tías constitucionales, (¡ue es lo que querían hacer los 
amigos de S. S. cuando nosotros entramos á ocupar 
el poder? Pues si yo hiciera eso, no tendría vergüen­
za; si creyera que eso se debía hacer, dejaría á su 
señoría que viniera á pedirlo aquí. ¿Es que cree su 
señoría que existiendo ese título í, que da á los 
ciudadanos el derecho de reunirse, de asociarse y 
de imprimir sus ideas, puede la autoridad guardarse 
la Constitución en el bolsillo, y proceder fuera de la 
lev? ¿Puede impedir el Gobierno que los carlistas se 
re'unaii y que los periódicos se publiquen? En algo se 
han de diferenciar los que quieren gobernar en nom­
bre de la libertad y ser consecuentes con la revolu­
ción, de aquellos que renegaron de ella sin atreverse 
á decir que se habían ido á otro campo.

La diferencia está en que unos persiguen las in­
tenciones, las ideas, los conatos, y otras solo casti­
gan los hechos firmes en su derecho y en su razón, 
y seguros en definitiva de su fuerza. El Gobierno ac 
tual cree qne los partidos que no fian á la libertad el 
triunfo de sus doctrinas, empiezan por ejercer la ar­
bitrariedad en cosas pequeñas, y no saben á dónele 
han de llegar, porque á veces no es posible determi­
nar cuál es el inocente y cuál es el criminal. ¿Qué 
medios tiene el Gobierno para evitar I()s excesos de la 
imprenta y para impedir que los carlistas se asocien 
y se reúnan? ¡Prescindir de la Constitución! Pues pa­
ra ello no teníamos necesidad de haber reemplaza­
do á S. SS.

El Sr. Balaguer apoyaba sus argumentos con la 
lectura de varios sueltos de un periódico, y decía 
siempre: «Este periódico es ministerial, su director 
ha sido apoyado por el Gobierno en las elecciones, y 
por consiguiente, lo que este periódico dice, debe ser 
para el Gobierno artículo de fé.»

Y'o, en mi vida política, he tratado de buscar 
siempre á los hombres de talento, de  ̂ probidad y 
laboriosidad que estuvieran dispuestos á defender la 
libertad y á defender mis ideas, aun cuando esos 
hombres me fueran desconocidos; y por más que 
muchas veces me he equivocado, y por más que he 
levantado á la altura de su talento á hombres cuyas 
condiciones de carácter no han. correspondido á las 
ideas que de ellos tenia formadas, nunca me he ar­
repentido de seguir este sistema. Nada be tenido que 
hacer por el Sr. Patxot, director de ese periódico á 
que ha aludido el S -. Balamier, y que es un hombre 
de gran entendimiento y do gran instrucción, que ha 
consagrado su inteligencia á la libertad, deíeiiíiiendc) 
en su periódico los principios proclamados por mi 
partido. Yo be procurado que estubicra de acuerdo 
con nosotros, y que su periódico fuera, no un órgano 
ministerial, sino un periódico que pudiera contribuir 
á formar allí un gran partido radical. Ni el Sr. Patxot 
ni yo nos hemos servido de los medios que otros 
candidatos han empleado, preparando los distritos 
con la repartición de cruces á granel, con la distri­
bución de destinos de una manera inusitada, (lesper- 
tando la empleomanía en pueblos que vivían del 
trabajo.

El Sr. Patxot ha luchado y seguirá luchando pa­
ra venir á este sitio, y yo tendré mucho gusto en 
verle discutir aquí con el Sr. Balaguer, puesto que 
ni por sus condiciones, ni por ninguna otra cosa, es 
incligno de discutir con S. S. {El Sr. Balaguer: Eso 
ya lo he dicho yo.) Su señoría no lo ha dicho; su se­
ñoría no ha diclio sino que babia en Barcelona un 
periódico ministerial, y yo tengo que hacer justicia 
á la persona á quien se referia S. S , porqne cuando 
hay tantos periódicos degradados, que no compren­
den su misión, bueno es hacer constar que este pe­
riódico no se puede confundir con ninguno de los 
que dicen ciertas cosas y representar á ciertas frac­
ciones.

El despecho, la envidia, la impaciencia, un con­
junto de malas pasiones, dice S. S., son las causas 
que han traído al partido radical al podcir. ¡Envidia! 
¿Da quién? ¡Despecho! ¿Por qué? ¡Impaciencia! ¿Dón­
de está demostrada? Hable claro S. S. sobre cosas y 
personas, que yo estoy dispuesto á contestar á Ip 
que se|dice al oido, á lo que se dice en algunos perió­
dicos y á lo que se dice en otros sitios. ¿Quien ha 
tenido impaciencia por sor poder? ¿Qué medios em­
pleamos para subir al poder? ¿Dónle está el despe­
cho? El despecho conduce, cuando no se tiene con­
diciones de carácter, cuando no se tiene honradez y 
consecuencia, á reunir todos los elementos de opo­
sición para que vaj-aq por cierta senda, á decir con 
la sonrisa en los labios á los enemigos, que es fácil 
entenderse con ellos, para que obedeciendo á ()sta 
mezquina y miserable pasión de nuestra política, 
nos lleven primero al cáos y á la anarquía, y des­
pués al remordimiento para los hombres buenos, y 
á la sonrisa diabólica para los hombres p e  creen 
que la política es un juego de compadres, y una 
manera de vivir Wen,

Pero el (lespeclio no es el consejero de los hom­
bres que hacen lo que ha hecho alguno á quien su 
señoría sin duda aludia, aunque sin nombrarle. Go­
mo ha de llegar un momento en que se discuta todo 
esto, entonces sabremos á qué atenernos respecto de 
esa y de otras malas pasiones. Y' no hablo de los otros 
móviles que S. S. ha atribuido al partido raifical, de 
la envidia y de la impáclencia S. S. es acaso el úni­
co, es de los pocos que nn tienen derecho para decir 
eso, porque el continuo trato con los hombres á quie­
nes se dirige, y el conocimiento completo de su ca­
rácter, le (feben decir que no obedece á su conciencia, 
aunque sirva á su partido, al pronunciar ciertas fra­
ses que S. S. ha pronunciado esta tarde. Decía luego 
S. S. que hablamos subido al poder por las promesas 
que hicimos, y que después no habíamos cumplido. 
¿Dónde están, cuáles son las promesas que hemos he­
cho y que no hemos cumplido? Va habiendo la cos­
tumbre de inveiilarse cualquier cuento en un_ perió­
dico, atribuirse una promesa á un hombre ó á un 
partido, y decirse luego que no se ha cumplido, 
cuando en realidad no se había hecho.

Decía el Sr. Balaguer, que se dice en Cataluña 
que nosotros queremos arreglarlo todo con discursos. 
¿Cree el Sr. Balaguer que nos parecemos á esos hom­
bres que creían que la Internacienal iba á desapare­
cer del mundo con discutirla aquí veintisiete dias 
sin tomar acuerdo alguno?

Pues si esQ cree S. S., está equivocado. Nosotros 
creemos en la eficacia de las ideas y eu la eficacia de 
los hechos; en lo que no creemos es en la hipocresía

de las ideas y en el falseamiento de los hechos, y á 
eso todavía no hemos acudido ni acudiremos.

Ha dicho el Sr. Balaguer que hemos convertido la 
libertad en licencia. ¿Dice esto S. S. por el lenguaje 
que emplean ciarlos periódicos amigos de su señoría? 
Pues entonces es verdad, la libertaii se ha convertido 
su licencia. Pero eso no se refiere á nosotros. Dice 
S. S. que no hay moralidad ni justicia.

Respecto de la moralidad, ¿lo dice porque á los 
pocos diás de abandonar este puesto hay hombres 
que ponen lodo su valer á disposición de cosas dis­
tintas de las que ántes defendieran? Pues tiene ra­
zón S. S.: no nay moralidad política; pero eso no se 
refiere ni á mi ni á mis amigos. En cuanto á la falta 
de justicia, ¿lo dice S. S. porque se ha procedido con 
una parcialidad grande en el nombramiento de jue­
ces municipales, porque la administración de justi­
cia ha estado al servicio de los intereses y política 
del Gobierno, y porque la partida de la porra se ha 
sustituido en algunas partes á las autoridades, á los 
tribunales, á loío el mundo? Es verdad; jiero eso no 
se refiere á nuestra época.

¡Que hemos matado la revolución! La revolución 
proclamó en Cádiz la España con honra: cada cual 
dirá si por su parte ha procurado que la España sea 
honrada.

Después ha proclamado la revolución la libertad 
la monarquía. ¿En qué hemos faltado á eso? ¿Tiene 
su señoría noticia de que alguno de nosotros haya 
querido prescindir de cualquiera de esos dos princi­
pios? ¿Tiene S. S. noticia de que porque haya usado 
una altísima institución de los derechos que la Cons­
titución le da alguno de nosotros haya pensado en 
sublevarse, haya pensado en suspender las garantías 
constitucionales sin justificados motivos para ello? 
¿En qué hemos faltailo, pues, á la Constitución en la 
cuestión de principios?

Si de esto pasamos á otro punto, ¿con qué hom­
bres contamos para realizar nuestra política? ¿Conta­
mos con los que fueron á la revolución por conven­
cimiento, ó contamos con los que fueron á la revo­
lución por despecho? ¿Qué decimos hoy que no dijé­
ramos antes de la revolución? ¿Con quién estamos 
que no tenga derecho á levantar muy alta la bande­
ra enarbolada por la revolución? ¿Éslamos con los 
que á última hora tomaron parle en los sucesos del 
43, para entregar después el poder á los enemigos de 
aquella situación? ¿Estamos con los que por despe­
cho, y solo por derribar á un ministerio, .salieron al 
Campo de Guardias é hicieron después una contra- 
revolucion?

¿Estamss con los que querían que la revolución se 
hiciera en favor de una determinada persona, ó con 
los que quisieron que la revolución se hiciera para 
cambiar por completo las condiciones de nuestro 
país? ¿Estamos con los que quieren que las revolu­
ciones sean motines, ó con los que quieren que sean 
verdaderas revoluciones, después de las cuales no 
hay más remedio que, ó conservar lo que se ha he­
cho, ó exponerse á una nueva revolución?

Podrá acusársenos por ios alfonsinos y carlistas 
de c]¡ue las ideas que hemos proclamado no están 
conlormes con el estado actual de la sociedad; pero 
no podrá nadie acusarnos de no haber sido dignos 
antes de la revolución y consecuentes después de la 
revolución.

Como ha de llegar ocasión oportuna para tratar 
concretamente alguna de las cuestiones indicadas 
por el Sr. Balaguer, voy á concluir.

El Gobierno siente no haber podido conseguir que 
la situación de Cataluña haya mejorado por comple­
to; espera que eso se realizará; pero cree que si se 
hubieran empleado los medios que el Sr. Balaguer 
parece indicar, se habría agravado esa situación. Pa­
ra mejorarla, el Gobierno se propone no salirse fuera 
de la ley, que sólo la ley es el arma de que deben va­
lerse l(5s Gobiernos fuertes, y sólo de esa manera 
pueden consolidarse las instituciones que el Sr. Ba­
laguer no ha querido nombrar.

Yle ha chocado que S. S. al decir lo que los car­
listas han recaudado en la provincia de Barcelona, 
haya dicho hasta los reales... [El Sr. Balaguer: No 
lo he dicho yo, lo ha dicho un periódico amigo de su 
señoría.] Pues entonces no contesto á S . S. lo que 
iba á contestarle.

Para concluir, diré al Sr. Balaguer que yo acepto 
la responsabilidad de todos mis actos, sin ambajes, 
sin rodeos, y no digo sin despecho, porque no lo he 
tenido nunca; y que si S. S. y sus amigos quieren 
discutir de frente los actos, los hombres, las cosas 
de la revolución de Setiembre y de cada uno de los 
ministerios, estamos dispuestos á contestar como 
contestan los hombres que tienen tranquila su con­
ciencia.

El Sr. Pascual y Casas usa de la palabra para una 
alusión personal.

El Sr. Martínez habla también para una alusión 
personal, porque le tachó de risueño el Sr. Beraiiger.

Rectifica el Sr. Balaguer, rechazando la idea de 
que haya venido á defender ninguna candidatura de 
capi tan general.

Asegura el Sr. Zorrilla que no ha contestado á 
Balaguer, sino á los periódicos radicales, que acusan 
al Gobierno porque desatiende los conflictos de Ca­
taluña.

Usó de la palabra el señor ministro de la Guerra 
V opuso al discurso del Sr. Balaguer las razones que 
liabian impedido al Gobierno terminar ya la insur- 
r(3ccion, é hizo notar las equivocaciones en que ha­
bía incurrido el Sr. Balaguer, cuyo discurso (lijo quo 
había sido más político que militar, y aseguró, como 
el Sr. Zorrilla, que estaban dispuestos á hacer cuanto 
de su parte estuviera por sofocar la insurrección, ate­
niéndose siempre á los medios legales.

El o.ador continuaba hablando á las seis y cuarto, 
hora en que dejamos la tribuna.

V A R IEDADES.
B IB LIO G RAFÍA .

LARMIG.—LAS SIU.IERES DEL EVANGEl.IO.
Guando el anuncio de un libro despierta vivamente 

la curiosidad y la impaciencia del público, uno de dos 
motivos principales suelen excitarlo: la novedad ó el 
interés del asunto, ó legítimas esperanzas fundadas 
en el nombre del autor. Se anuncia, sin embargo, 
haco machos meses, que bajo la firma de Lannig se 
va á publicar un libro en verso, que llevará por títu­
lo Las mujeres del Evangelio-, nadie conoce á Larmig; 
nadie desconoce el asunto cantado en la sublime pro­
sa del libro santo; nadie se preocupa hoy gran cosa 
de la poesía lírica, y mucho ménos déla pequeña 
epopeya, y. sin embargo, la curiosidad da conocer 
el libro es grande, y lo es mucho la impaciencia de 
verlo en los escaparates de Duran ó de Bailly-Bai- 
lliere para adquirirlo. Y'' es que la impaciencia de 
los entusiastas de la bella literatura y la de las pu­
blicaciones periódicas, ha despertado la del público, 
haciéndole saborear las bellezas de algunos magnífi­
cos cantos que han de formar parte de ese libro, y 
haciéndole así desear con avidez la publicación de 
los que aún no conoce. El libro no se ha publicado, 
y el libro, sin embargo, está juzgado ya, y es tanta 
su importancia en el mundo de las letras, que con él 
se ha producido el fenómeno poco frecuente de mul­
tiplicarse los artículos bibliográficos sobre una obra 
que aún no ha aparecido en la forma que debe tener, 
y que aún no ha podido apreciarse en su conjunto. 
Merecido privilegio de los que se levantan sobre la 
inmensa muchedumbre de alborotadoras medianías 
que agobia hoy las prensas de imprimir.

La Samaritana, Berenice, Magdalena, María y La 
mujer adúltera, son las cinco grandes figuras objeto 
de los cantos que, bajo el pseudónimo de Larmig, 
ha publicado ki Revista de España y La Ilustración Es~ 
■pañála y American-i y han copiado otros periódicos. 
Si, como dijo el revisterode E l Debate, el libro hubiera 
de titularse Las -mujeresde la Biblia, aún era largo el 
camino que había de recorrer el autor, pero si, como 
creemos nosotros fundadamente, son su objeto Las 
mujeres del Evangelio, podemos creer que conocemos 
ya la mayor y la más importante parte del libro. Por 
esas elocuentes muestras podemos juzgarla v adivi­
narlo como lo han juzgado ya publicaciones impor­
tantes y cuantos han leído esas bellísimas estrofas 
que á un poeta tan distinguido como modesto han 
inspirado la mujer prudente, la mujer sublimada por

la caridad, la mujer santificada por el arrepentimien­
to, la madre purísima de Jesucristo y la mujer in­
fausta á quien da nombre su propio delito.

El poeta religioso ha luchado siempre con iiimen' 
sas dificultades, porque siempre ha sido el asunto 
más grande que el poeta y porque la sublimidad del 
pensamiento exige de la entonación poética una 
constante tensión que sólo escriben liras magistral- 
mente templadas. Hoy son esas dificultades mayores, 
porque el sentimiento religioso está adormecido, si 
no muerto, en una parte del piíblicoy se choca con el 
escollo de hablar á muchos un lenguaje que desgra­
ciadamente no entienden. Larmig salva esos escollos 
sin darse quizá cuenta de que los salva, inspirándose 
en la sublimidad misma de las mujeres que canta, 
copiando con pincel delicadísimo lo que sólo los ins­
pirados por Dios supieron cantar. Las mujeres del 
Flvangelio cantadas por Larmig, al salir del inspirado 
cuadro en que nos las dieron a conocer los discípulos 
de Jesús, conservan la santa severidad, el portentoso 
encanto de su representación cristiana, porque el 
poeta ha bebido su inspiración en el Evangelio mis­
mo, y lleno de fé y de religioso entusiasmo, vierte en 
magníficas estrofas las sublimes ideas que el libro sa­
grado ha despertado en su alma.

El libro Las mujeres del Evangelio promete ser un 
hermoso libro. Entonación verdaderamente poética y 
verdaderamente religiosa, bellísimas imágenes, bri­
llantes descripciones, redondez en el conjunto de 
cada canto y una elevada idea moral ó la represen­
tación de una virtud cristiana en cada uno de ellos; 
todo hace de estos pequeños poemas una obra per­
fecta que coloca á Larmig, por esta sola prueba, en 
el rango de verdadero poeta y que puede servir de- 
sólido pedestal á su merecida reputación literaria.

Desde que leimos el canto que lleva por título 
Magdalena, y Berenice después, esperábamos cotí an­
sia la publicación del que tenia por objeto á M.\R!a> 
la primera, la más grande, la más sublime de todas 
esas figuras cristianas; la dificultad de la empresa 
crecía con la grandiosidad del objeto; se ha publicado 
el canto María y puede asegurarse que es el mejor, 
el más acabado de los cuatro que han visto la luz pú­
blica. La dificultad crecía y la inspiración del poeta 
ha crecido también.

Citar una por una las bellezas de primer órden 
que abrillantan los poemitas de Larmig, seri-a copiar­
los casi eu su totalidad. Nuestros lectores pueden 
juzgar por sí mismos, al leer en La Samaritana las 
siguientes inimitables estrofas, si hemos exagerado 
nuestro juicio:

Bajo el fronlpso toldo, 
que el manantial sombrea, 
por el calor rendido 
un hombre contemplé; 
semblante como el suyo 
jamás se vió en Judea; 
miróle sorprendida, 
y á mi pesar temblé.

Creyeron ver mis ojos, 
mirando su belleza, 
de la celeste cumbre 
purísimo querub; 
y que encendiendo el aire, 
ornaba su cabeza 
esplendoroso disco 
de diamantina luz.

¿Quién no admirará la bellísima pintura que hace 
de Magdalena en estos quince versos?

Cuando lanzando el sol destellos rojos 
se sepulta en el mar, de su morada 
vedla salir, de fuego son sus ojos,
V es su boca la flor de la granada; 
ía túnica azulada
con áureo cinturón va recogida,
con sandalia oprimida
sujeta su pié breve,
lascivo prisionero,
nítido como el ampo de la nieve:
blanco velo ligero
más señala que encubre los hechizos 
de su turgente pecho levantado, 
y ondula por la espalda el destrenzado 
cabello en luengos vaporosos rizos.

¿Quién no se conmueve al sentir la verdad con 
que el poeta describe la turbación que agita el cora­
zón de la pecadora y el triunfo de la virtud, en los 
siguientes?

Tiembla, la frente baja, se retira.—
¿Qué súbito pesar su pecho oprime?
Con vergüenza se mira, 
recordando su vida se estremece, 
y el aire triste, que en su torno gime, 
murmullo de sus culpas le parece.
Convulsa, al revolver en su memoria
de su agitada historia
los recuerdos livianos,
rasga el helio cendal que la engalana,
y el rubor comprendiendo de Susana
el seno encubre con entrambas manos.

¿Hay corazón que no se conmueva, habrá algún 
lector que no sufra con Jesús al leer la senlida des - 
cripcion de su marcha al Calvario?

Con insegura planta y lento paso 
marcha Jesús bajo la cruz sangrieiiUi: 
es el dorado sol que va al ocaso, 
el cedro qu(í‘ desgaja la tormenta: 
es el mártir sublime 
que á la culpable humanidad redime.

Por nuestra parte confesamos ingénuaiueiits que 
nada hemos leído más bello que estas dos octavas á 
la Madre de Dios:

Y'o el eco quiero ser de tu voz pura, 
el alma que comparta tus pesares, 
plectro de oro que alabe tu dulzura 
en plácidos y férvidos cantares, 
pedestal de tu angélica hermosura, 
incienso que se abrase eii tus altares, 
césped que pise tu nevada planta, 
pecho que encienda tu mirada santa.

Eres astro que alumbra y que no ('iega, 
amor que siempre acrece y nunca muere, 
lluvia que alegra el prado y no lo anega, 
mano que siempre cura y nunca liierc; 
el Señor á tu ruego nada niega:
¿qué se puede negar á quien se quiere?
V pues tu labio cuanto pide alcanza, 
dame, si ñola dicha, la esperanza.

Por último, ese horrible pecado que aflige á la 
humanidad y que no se anida en el corazón de las 
fieras, esa negación del sentimiento, la ingratitud, de 
quien el mismo infierno se escandaliza, arranca de k  
¡ira del poeta un torrente de amargara, que lo hace 
brotar de los labios de Jesús, en presencia del exe­
crable delito de la mujer adúltera.

La ingratitud, baldón de las criaturas, 
el rayo vengador hizo preciso, 
al ángel derrocó de las alturas
V al hombre desterró del paraíso.—

Sin (juerer, y aun negándonos á ello, hemos co¡na- 
do esos trozos de los cantos religiosos de Larmig, 
que no son los mejores porque todos son iguales.

Pero lo que más nos agrada en las poesías que 
con sincero entusiasmo elogiamos, es su sabor clási­
co. No es que en la debatida cuestión que esta pala­
bra recuerda seamos partidarios ni defensores abso­
lutos del clasicismo en el arte, que es casi la nega­
ción de su progreso; pero si que creemos que en la 
poesía religiosa es casi la perfección en la forma. Por 
eso apreciamos más en T.armig esta condición de .sus 
poemitas.

Ayuntamiento de Madrid
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A' es tanto lo que ese sabor clásico resalta en to­
das las estrofas de sus bellísimos cantos, que no es 
raro encontrar en ellos versos como estos:

'Al roto leño su existencia fia...

¿Dónde el perenne amor tiene su imperio? 
que nos recuerdan la clásica entonación de Dante ó 
de Fr. ijuís de León. Como tanto escasea, se aprecia 
mas la aparición de una obra de verdaderas condicio­
nes literarias.

En resúmen, Larmiglia engarzado sn delicada fi­
ligrana de oro las perlas más preciadas de la leyenda 
.sagrada. Permítanos el autor incógnito que, hacién­
donos eco fiel de la impaciencia del público, le re­
guemos no demore por mucho tiempo la termina- 
nación de un libro que ha de ser una joya literaria 
de inestimable valor.

_____  G A C E T I L L A
La Asoolaoton d© ¡Señoras pafa

la adoración y vela al Santísimo Sacramento celebra 
el 2.* aniversario de su fundación, en la parroquia de 
San Ginés, el dia 2 t de Noviembre de 1872.

A las diez de la mañana empezará la misa,’ que 
celebrará de pontifical el excelentísimo é ilustrísímo 
señor obispo de iVrehis, auxiliar que ha sido de To­
ledo, predicando en ella el Sr. D. Jaime Cardona, di­
rector espiritual de la Asociación.

Terminada la misa se cantará un solemne T í 
Denm.

s materias oonte-
. I notable revista La defensa 
ite;

I familia [continuación], por 
lez.—Errores peligrosos, por 

carta quinta,

E l  Í n d i c e  d e J
nidas en el núm. 24 d» 
de la sociedad es el siguí

Sección doctrinal.—1 
D. Ma uel Alonso Mari 
D. Miguel Sanz.—Carb s á un obrero 
por doña Concepción Arenal.

Sección histórica —Documentos históricos sobre 
el principio y el fin de la Commune, por el presbítero 
M. Lamazou.

Crónica y variedades.—D. Antonio Aparisi y Gui­
jarro: apuntes biográficos.—Enrique Rochefo'rt: su 
matrimonio católico.

En. la Asamblea fr*anoesa liay
dos príncipes [los de Orleans], siete du mes, 30 mar­
quesas, 52 condes, 17 vizcondes, 18 barones y 97 no­
bles sin título. Total, 223 aristócratas representando 
al país bajo uii Gobierno republicano.

Los detalles <iiie se rocl*?©'"» de
los daños causados por el temporal que ha inundado 
la costa occidental del Báltico, son terribles. Este 
temporal es el más violento que se ha conocido des­
de lG9t. En Sleswig-Holstein y Pomeranía muchas 
ciudades han sufrido grandes destrozos, y bastantes 
aldeas han quedado sumergidas.

La población emigra. En Stralsund se fueron á 
piouc ochenta buques. La tempestad ha recorrido 
toda la Dinamarca La ciudad de Praestoe está de­
vastada. Durante doce horas las aguas han cubierto 
un cuarto de legua de terreno. Toaos los habitantes 
4e la isla de Botoe, menos 17, han perecido.

Es tan í?r*and.e el número de
tordos que han aparecido en algunos pueblos de la 
provincia de Zaragoza, que los labradores han tenido 
en muchos puntos que constituirse en vigilantes per- 
pétuos de sus olivares, porque aquellas aves no les

arrebaten el fruto, cuya cosecha es en extremo abun­
dante este año.

El Si’. i>. Antonio Eernandez
Grilo ha escrito una carta á E l Debate, manifestando 
que deja de ser redactor literario de aquel periódico,

Sor tener que dedicarse á la dirección de una revista 
e salones, teatros, literatura, arles y ciencias, que 

con el título de E l Arco-Iris empezará á salir en los 
primeros dias del mes próximo.

Deseamos á nuestro querido amigo el Sr. Grilo un 
éxito satisfactorio en la publicación del periódico que 
estará bajo su ilustrada dirección.

lia  falleeldo en ljar*ed.o á laeded. 
de 96 años D. Manuel Fresnedo Remolina, marinero 
que fué de uno de los buques de nuestra armada 
que se hallaron en el combate de Trafalgar.

Van pu.blload.as 33 entr-esas de 
la Vida de Jeswrislo, escrita por el P. Valverde, 
obra que recomendamos á nuestros lectores, y á la 
cual se admiten suscriciones en los puntos siguien­
tes: Madrid, en las librerías de Olamendi, calle de la 
Paz.—Duran, Carrera de San Jerónimo.—San Mar­
tin, Puerta del Sol.—Leocadio López, calle del Car­
men.—Gaspar y Roig, calle del Príncipe.—Moya y 
Plaza, calle de “Carretas.—Tejado, Librería Católica, 
calle del Arenal, núm. 20.

En provincias, en las principales librerías.

b o l e t T n  R E U G Í d s O
Santo de /toy.—Santa Cecilia, virgen y mártir. 
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia del colegio de Niñas de Leganés, donde por 
la mañana habrá misa mayor con sermón y por la 
tarde preces, letanía, salve y reserva.

En la capilla del Monte de Piedad sigue la novena 
de Nuestra Señora del Socorro y predicará D. Jáime

Continúan por la noche los sufragios de las ben­
ditas ánimas, v predicarán: en Italianos, D. Basilio 
Sánchez Grande; en San Ignacio. D. José Pascual; 
en el Cármen Calzado, D. Antonio Cano, y en Nues­
tra Señora de Gracia, D. Mariano Aagüe.

En San Ginés predicará por la noche D. Manuel

de la Córte de .¥an«.-N uestra Señora de 
Valvanera en San Ginés, ó la de la Piedad en San 
Millan. ________ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _
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FONDOS PÜEUC03.

Spor 100 consolidado...................
Id. peaneñoe. . . ._.....................
Id. en fin del corriente...............
Id. e s te r io r ..................................
3 prooed. diferido.........................
Id fin de m e s .............................
Penda material............................
Id. personal.................................
Billetes hipotecarios...................
Id . 2.* série.....................................
Banco de EsiiaSa........................
Bonos del Tesoro................. ..
F eero-carriles; Oh. de 2.*sene.
Id. nueras....................................
Id. de Sn.OOO ................................
Id. de Alar á .Santander.............

Carreteras: Abril de 1850. .
Julio de 1856............ .....................
Obras públicas.—Julio de 1858..

Cambios: lóndres 90 d .. f.
París 8 d. ...........................  •

27 50 
27 45 
27 50 
00 00 
31-63 
004» 
51-00 
50-'» 

102-'0 
01-00 
00-00 
78-50 
54-15 
OOOO 
00-00 
00-00 
004» 
004)1 
Ot-OO 
4- 5 
6-16

mcios.

DEL 21

I»-cN> <■*>

27-35 H »
Z7-35 M II
27-7.1 II II
3 .55 II H
00-00 II II
004» II II
004» II II
52-90 ir II

102-90 » II
004» II II
004» ti II
78-55 II II
644» II H
004» II t
00-00 it II
0'4» II II
0C4» II II
63-.V) II II
68-50 II
48-15 II M
6-16 II II

La temperatura máxima en Madrid fué an­
teayer, de 14‘3 grados su máximun y la mínima 
do 6'4.

ESPECTACULOS
DE I ..\  O PER .\.— A la ,
32 de abono.—Turno 2.*

TEATRO NACIONAL 
ocho y media.—Función 
par.—Gli ügonotti.

ESP.aNOL.—A las ocho y media. Función 70 de 
abouo.—Turno l.° par.—El Príncipe Hamlet.—La 
casa de fieras.

ZARZUELA.—.A las ocho y media.—Función 
á beneficio de los pobres déla parroquia de San .losé 
El tributo de las cien doncellas.

dlRCO.—A la s  ocho y media.—Función 56 de 
abono.—Turno 2.® par.—El haz de leña.—Los dos 
viejos.

CIRCO DE PAUL.—A las ocho y media.—Las 
cien doncellas.

VARIEDADES.—A las ocho y media.—El beso. 
—El primito.—^¿Quién es el muerto?

MARTIN.—A las ocho.—El mártir de la duda. 
—Como á los músicos viejos.—Un galan cómico.— 
Los locos de Leganés.—Bailes.

RECREO.—A las ocho.—El barón de la Castaña. 
—Los dioses del Olimpo.

ESLAVA.—A lís  ocho.—Una hora de prueba.— 
El amante prestado.—Cáscaras.—Las apariencias en- 
añan.—Bailes.

Imprenta de J. Noguera, calle de Bordadores,'

SECCION ANUNCIOS.
KMl'LSIOiI DE RREI lEGETAl lE IDE.

(ALQUITRAN PURIFICADO DE PINO MARITIMO.)
L'JiIC-4 PHEPARACION CONTBNIEN'DO I.A BRKA SIN AI.TERACIO.V NI MODIFICACION ALGUN.A.

La £ iiK iix ls lo x x  . B r e a  v e g e t a l  B e  B e u . f ,  dé la  cual el olor característico prueba 
que la brea no tiene modificación ninguna, constituve el m e j o r *  m e d i o  de administrar al interior d i- 
eht suatancía.

Esta preparación ha sido esperimentada con muy buenos resultados en los hospitales de París y Bur­
d a s  en los catarros de los bronquios y de la vejiga, en las afecciones cutáneas, dei pecho, etc.—Precio, 

rd&l6s.
Francia, Bayona, L. Le Beuf, ex-farmacéutico de los hospitales civiles de París.—Madrid, por mayor. 

Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell hermanos, M. Miquel, .Sánchez, Ocaña, Escolar 
y Ortega.

NO MAS CABELLOS BL.VNCOS.—Agua de sales, producto
----------— ------------------- ------- _ _ _ _ _ _  perfeccionado, 44 y 30 rs.

hsts producto sublime vuelve para siempre á los cabellos blancos y á la barba su color primitivo sin 
ninguna preparación ni lavaduras.—-Progreso, inmenso éxito garantido por Em. Salles, perf. quim 73, 

P®rís Madrid, Agencia franco-española, 31, Sordo, sirve los pedidos.—Por menor. Mo­
reno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Frera, Morales,D. Martínez y García.

M U E B I - I S S  D E  J A . D D I I M .
Nuevos modelos pntilegiados y depositados: los únicos que pueden trasportarse sin grandes gastos. 

FABRICA Y TALLERES DE ANDRE ET FLEURY,
Casa-Exposiciou, 5, rué Royale, París.

y p p  TAC p o r*  lO O  de economía: el mas lindo, ligero y sólido de los hierros: aceptado para las 
I C n J i l O  obras de la villa de París, de la marina y délas colonias.

Especialidad de invernáculos, marquesinas, pajareras, gallineros, etc.
En España trasmiten los pedidos la Agencia Iranco-española, Sordo, 31, en Madrid, ó sus corresponsa­

les de provincias, los cuales tienen albums y precios corrientes.

 ̂ EiSENCIA t  
ETEREA BALSAMICA

mayor. Agencia franco 
y órtega.

Es el tónico externo por excelencia como la quina el tónico 
lísima á los niños y á las personas débiles: en fricciones cura los dolo­
res neurálgicos y reumáticos. Además sirve como agua para el tocador, 
muy higiénica y de un perfume muy agradable —París, fpmacia Leroy, 

" "  ” 1 13, rué d'Anlin.—Exigir la firma C. Leroy.—Precio, 24 reales Madrid; por
;o-española. Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell hermanos; Miquel, Escolar, S. Ocaña,

D O C T O K I A B S E ! N T I . \ .
Todo profesor en artes y ciencias, individuos del 

clero y magistrados que deseen obtener los títulos 
de doctor o bachiller honorario, pueden dirigirse á 
MEIDIGÜS, calle del Rey, Jersey (Inglaterra),' quien 
les dará gratuitamente las noticias necesarias.

La Agencia franco-española, en Madrid, calle del 
Sordo, 3 l, les facilitará los estatutos.

G ra n  m ed a lla  d e  o ro  conced ida  p o r  S. M . el d e  lo» B elgas. 
*nedolia de  p la ta  conced ida p o r  S. BI. e l R e y  de  lo» R ai»e»-B ajoc.

de la Facultad d$ Medicina del Hay. _   ̂ _ . , , . ^  ..................... Miembre eorrespontal de la Real Áeademiad$Medicina
dé Jfadna, Comendador de la Orden de Carlos 111 de Espafía  ̂y Cahallere de la Orden de Leopoldo de Bélgico, 

Reeomradado por los médico» mas notables por ser indudablemente el mas puro, el mas rrato al paladar 
j  el mas eficaz de cuantos se conocen.

R ^ ad o con óptima» resultados contra la la TuU y  Enfermedades del Peche, Debilidad general, 
Deefalleetmtento de los ñaquitismo y  todas las Áfeecionss Escro^losas.

p  VMleaa annaÍBmmimrinn, Anasír, H arrerd y  Htrstmú, I^andree. — Madrid
per mayor Agencia frauco-espagola. Sordo, 3t. Vendese ea todas las farmacias y droguerías del mundo,

Por menor MaJnü. a lü reales y meuio irasco, sies. Al. miquei, ri=v,oi^r, S. Ocaña y 
Ortega.

' ACEITE PURO DE CASTAÑAS DE INDIA
Extraído por Emilb GEN'EVOIX

1-4 , r u é  d e s  B e a u x - A r t s ,  P a r í s ,
fopkiM  detde 4840 eomo líDÍmento anti-gotoso j  estú científica j  legalmente reconocido. — Gitneae 

da las castañas d# India,después desu cocción j  su transformación en glicos.i. — Sobrenadando en el liquido 
almibarado se reroje en grandes t.isos, decantado J librado sin adición ni mezcla á la farmacia. — Ksle aceite es 
on nnero cuerpo graso, cuya duidei notable, ligera acidei explican su acción calmante cuando se aidioa con esmere 
j  persereraneia sobre le piel bmehada j  dolorida por el exceso gotoso, reumatismal d nerralgico.-Espéndese 
eo laa farmaeiaeí 46y 24t*. o- r
M u ta  firma y ttto$ñgtiot. % 0 \  ‘

U  ijeneio fra^o-etpañola, en Madrid, 34. cofia del Sardo s im  j V  /  \
. Ue pedido!. — En ptoTineia eue depositarioe. v V »  V /V

Ln Madrid, laboratorios de Loncll, licnuunos, Moreno Mii|ucl, Sánchez Ucaua y L&*

Iligiénira, infalible y préservativa, la única qiio 
éciira sin el .■iiisiliode otro medicamento. Se vende 
jíeii las principales boticas del universo. (Exigir el 
jmotodo). 30 años de éxito. Paris, en casa del io*

colar.

ventor, u ix o i ; ,  bouíevarU Magenta, 138.
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üedallade la Sociedad de Ciencias iodus. I’aris,
NO MAS CABELLOS BLANCOS

MEL.A.'VOCKIVE
Tríntura por eacetmeia 

Do DICQDEMARG atné, 47, 
pisco de rU6tel-de-ViIle, 
Kouen (Francia).
Para lefiir al m ln iit*  d e  

todo* e o lc re s  los cabellos 
la barba sin peligro para la 

|piel j  sm • la r . Saperlar  
tedaa laa naadaa haata 

hoy. — Paris, 14, rué d’En- 
ghien.—^Madrid, Agencia fr>ieo-«spafiola, 
Sordo, 31. '
For menor, Sres. Caldroux, Cle- 
menl, Borges, Gentil, Duguet y i 
Villalon. I
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íimica que cura siu eí ausiiio de otn 
fimedicamento. Se vende en las prioci 
Ipaleslioticasdel universo.(Exigirelinp

NO MAS TISIS
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Remedio acreditado contra, lix tisis 

y toda clase oe toses y afoocloxxos del pedio
I*' infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BEI.MET, medi-

».amento, nasta hoy, el UNTCO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diaria­
mente recibimos de profesores médicos, farmacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la prensa: co­
leccionaremos las mas in^teresantes en un librito qae remitiremos grátis á quien lo solicite, y en el cual acom-

la bcnéfica planta do donde se estrae el principio esencial de que so componen las Pastillas de Belmet, y la manera de usarlas. v f 4 >-
Las p a s t il l a s  DE BELMET se espenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz v D. Félix 

Montero, ralle del Pez, num. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3. los cuales se encargan de su remi­
sión a todas partes. °

do mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.
UlHA. Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz y Monte o, y aclemás la litografía del Pastor que va 

de e*l?as hagan^ís^ ponemos en conocimiento de nuestros depositarios y enfermos que

DEPOSlTAIUüS.-—Alicante, famacia dcl Sr. Rodríguez Hernández.—Alcov [Alicante'!, farmacia del se- 
o*!' r r'."'’’ 8.-Alniendralejo, [Badajoz], droguería del Sr. Gonzalez.-Almería, 'frrmacia del señor 

[Aheaute], ü . Juan Ripoll —Antea -era J.Málaga]. Sr. E.spe;o.—,\rrovo del Pu r . | l;<c-r«^l 
Sr. Castro.--Avi!a, farmacia del Sr. Rodríguez.—Búlaos, id. del Sr. Barrio4]anal.—Bailén, Sr. Alhornós, id — 
Mam m Calle .Meneada 20 droguería.-Badajoz, id. del Sr. Camaclio.-Bilbao,
^ e r ía  di V*'“?. -p®ceres, id. de la Sra. de Hurtacfo -C uenca, id del 3r. Llaiidores.-Goruña, dro-

r  .k o f  del Sr Murtos, San Francisco, 2.5.—Ciudad-Real, farmacia del Sr. Gas-
“̂[^acia de Aviles.-Cartagena, droguería del Sr. Rizo.-Geroiia, D. J. Vila, 

Sr. San Pedro, farmacia.-Granada, farmacia del Sr. Pérez Rubio,
rnnn ‘"^^nar -Je re z  de los Caballeros, farmacia

M lSr. L<no. La Carolina .lami], farmacia del Sr. Padilla —Las Palmas [Canarias], farmacia de las her- 
manas Bernesa.—León, sr. Merino, farmacia.-Logroño, Sr. Sánchez, Mercado Viejo, 73 farmacia.—Haro 
[Logroüoj. iairaa:ia del Sr. B altanás-Loica, Sr Fgea. farmacia.—Malaga, farmacia del Sr. Utrera —Ma­
drid, Idrmacias de los Sres. Simón, Caballero de Gracia; Miquel. Arenal. 2; Ulzurrun, Imperial, 1; Rodríguez 
/iSmoncleS. MnVOr. 49, Ferrer. Moníprn .M • nnrmll PnArfn finí -ílnl- \(erxivve no. V-____ xi_

farmacia del Sr. Glasear -Torrelavega i^iúander], farmacia del Sr. López.-Santander, Sr. Cuesta farma­
cia, Atarazanas.—San ^hastian , farmoeia del Sr. Usabiaga.—Simtiogo, farmacia de BlancoNavarrete —Sa 

‘i'®,'’ A' f“™ sí'i«-Cjoclad-RodrigotSalamancal farmacia del S rX e n te s
Triana, farmacia del sol, Sr. Delgado.—Toleoo, Sr. Duque, farmacia.—Talayera de la Reina IToledol fnV
l^r"An?o“pdo‘̂ vi'‘m̂"̂ ^̂  farmacia del Sr. Reanzon.—Tortosa, farmacia de Querol.—tÍ v
ñor Amoedo, farmacia.—\alencia, farmacia del Sr. Fabia, Sen Vicente—Valladolid fsrniqcifl 
güera— Vega de Pas [Santander], farmacia delSr. Pelavo.—Vitoria. fa rL c ia  dcl Sr A rX n ¿  Po^ra^' 
en Zamora Sr. Alonso Narhon. furm acia-Zaragoza,droguería dol Sr. J o r ln  plaza del Mercádo ’

ti í .*rx ^  •jnuuu, uü vjiaulu, .uisjuci, jiitjuHi. 4; Ulzurrun, imperial, l: l\oü>iffuez
Mernnndeí, Mayor, <9 Ferrer, Montera, 51; Borrell, Puerta del Sol; Moreno, Mavor.í'-S; Navarro, Alo- 
tóa, IJk, Sr. Just, Peligros, 4, farmacia.—Murcia, Sr. Martiiiez.—Oviedo, farmaci8‘'del Sr. Martínez —i'a- 
lencia. farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de Mallorca, Sr, Vinal. San Roque, 9, entresuelo — 
pamp îOM, Sr. Peña, Gnamtela, 1.5, farmacia.—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.-Hioseco rVallodo- 
1̂ ;. 5r- Fersandetj cíule de Ies Lisnzes,. famoria -fRívíHeo, Sr. Mira.—Sentó Coloma de Farnds 'Gerona]

PILOOBáS Y üNQüENTO HOLLoW y
PILDORAS H O LLO W AY

cual es el manantial de la vida. Dicha impureza es '* , ®[: j  impureza de la sangre, la
: HolIoway,que limpiando el estómago y los intestino^, pr^Ticen p?r m e S
• samicas, una purificación completa de la sangre, dan tóno v euerafq I w  propiedades bal- ,
; tilican la organización entera.  ̂ ^  eaeraia a los nervios y los músculos, y for- ..
; Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas nnr . íl

tion. Ejerciendo una acción en estremo salutífera en el hío-adn^L» eficacia para regularizar la diges- | |  
Clones, fortifican el sistéma nervioso y dan vigor a fcuernó^hn^ ordenan las secre- |
nos robustas pueden valerse, sin temor, de las virtudes ^ortifiranfps d perjonas me-

UNGÜENTO H O LLO W AY
el inaravi
de el mon.v..*i.y m ^augie, loiana parí
toda panícula morbos», refriega V limnia tolas las n rlss ppc------- - - - - -  ------- rpijuisu
todc genero. Este famoso uugüeato'es u .rcu ra  i v o 'ü  .alfblp “ .“I J  úlceras do
los tumíi,es, loa males de pieruas, la ngidezde las a: liculi-írinpc id escrófula , los canceres, 
gm, el líe-doloroso v la parálisis. reumatismo, la gola, la neurai-

k l l m t á í r S H o í  .»piÍM instrucciones ,n c sp c M
Los remedios se venden, encajas y botes, por todos los nrinc.-mpi x • 
supropietario, el protesor Hollowav, en su esiabiecimientr c  ̂ i mundo entero, y
.....................................................................  Strand, Londres.

A - i v u i v c r o ,
Poesía de D Gabriel García Tassera. Librerías 

de Leocadio López, San Martin, Durán, Esteban, 
Moya y Plaza, Universal y Guijarro.

CAFES mOLIDOS
DE LA

COMPAÑI A COLONIAL

TOSTADO DI.VRIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Quince años de nombradla y superioridad
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

El crqnisil. cinc de ios g r . n S  -
D epístocenn ilen  CUemorlin de 1« R osí^^-s^u r,,!

ü fiSTilPm Di PíliAOO,
HISTOAU DEL aiiniBO DE DD54 ISABEt II.

Que no es una obra vulgar la que anunciamos, lo 
acredita el elogio que los periódicos mas acreditados 
han hecho de esta pLiblicacion, y el haber tenido que 
aumentarse dos veces su tirada, por lo cual se abre 
nuevamente la suscricion por cuadernos semanales,

BASES DE LA PUBLICACION.
Cada semana se reparte un cuaderno que contie­

ne .32 grandes páginas en 4.°,francós, y á cada doS re­
partos acompaña una preciosa lámina, equivalente á 
oi ho páginas de testo. Su precio, 2 rs . cada cuader­
no en toda España.

Los señores que gusten adquirir tan importante 
publicat ion pueden dirigirse por el correo, ó como 
crean mas conveniente, á la administración. Cabe­
za, 27, Madrid, espresando «1 número de cuadernoa 
que quieran recibir cada semana, y de este modo se 
consigue con facilidad ponerse al corriente de todo 
lo publicado.

Ayuntamiento de Madrid




